
  


  
    
  


  
    Ernest Pouvery es propietario, junto con su esposa Julie, de un pensionado donde practica acrobacias sexuales con las jóvenes pupilas, y también con las profesoras, las criadas y su cuñada. Julie no le va en zaga, y desahoga sus instintos lúbricos en compañía del párroco Saintot y de un buen amigo de la familia.


    Una novela cachonda que escandalizó Francia en los años veinte y que, como los buenos vinos añejos, multiplicó su poder para estimular el paladar de los catadores del erotismo puro y duro.

  


  [image: Logo]


  Vandernick


  Escándalos en el pensionado


  ePub r1.3


  Titivillus 17.06.2021


  
    Título original: Monsieur Julie. Maîtresse de pension


    Vandernick, 1900


    Traducción: Pomertext


    Diseño de cubierta: Vicente Romero Redondo


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  [image: Ex libris]


  1


  En primavera la naturaleza despertaba; la suave temperatura y la densa atmósfera provocaban una dulce languidez en las personas. Ernest Pouvery estaba sentado en un claro del bosquecillo situado al fondo del parque del internado, propiedad de su esposa Julie. Dejó caer a sus pies el periódico que había estado hojeando con aire distraído, y escuchó atentamente el alboroto que hacían las niñas al jugar en el recreo, no muy lejos de donde él se encontraba.


  Ernest rondaba los treinta y cinco años. Bajo, corpulento, pero bien proporcionado, podía aparentar cinco años más debido a su aire grave y serio, si no hubiera sido porque el brillo de sus ojos y su aspecto juvenil eran una prueba inequívoca de su juventud.


  Había sido viajante de comercio, pero se retiró de los negocios al comprar la Institución Tortillon, de Ville-les-Gueuses, uno de los pueblos situado en las proximidades de París. Aportaba al pensionado sus conocimientos de matemáticas comerciales, e impartía clases dos veces por semana, para gran regocijo de las jóvenes alumnas, que no le temían, sino todo lo contrario. Es más, le habían apodado señor Julie.


  Ernest Pouvery se pasaba el día inmerso en su propio mundo, aunque atento a cualquier ruido cercano. Sus ojos correteaban inquietos a través de la maleza que rodeaba el bosquecillo tras el que se amparaba, entreviendo los discretos senderos flanqueados por grandes árboles y enmarañados setos que conducían hasta el lugar donde las muchachas jugaban.


  De repente, se estremeció, expectante. La sombra de dos chiquillas se proyectaba en una de las alamedas.


  Dos alumnas se acercaban al bosquecillo. Eran esbeltas, llevaban faldas bastante cortas, y vigilaban con atención para que nadie las viera. Tenían un aspecto travieso y pícaro y rostros realmente agraciados.


  Las dos eran amigas. Yvonne Molestier y Sabine Mariétant eran las preferidas del señor Julie; siempre le traían flores nuevas para el jarrón de la clase. Ambas tenían catorce años y una naturaleza y un temperamento parecidos. Aunque todavía no habían entrado en la pubertad, poseían cuerpos precoces que buscaban el placer, todavía con una cierta timidez, siempre que se les presentara la ocasión.


  Les atraía el placer alcanzable, el fruto prohibido, la perversión, y cuando él se dio cuenta de que venían caminando despacio, sonrojadas por la emoción que las embargaba, el respetable dueño del pensionado se desabotonó la bragueta con un movimiento rápido, dejando al descubierto parte de la camisa. Se agachó para extender a sus pies el periódico que antes había dejado caer, y echó un vistazo hacia la entrada del bosquecillo, que le servía de refugio.


  Sólo Yvonne franqueó la entrada, mientras Sabine esperaba fuera, ligeramente agachada, como si fuera una centinela encargada de velar por la seguridad de su compañera.


  Yvonne era una joven rubia, agraciada, bastante coqueta y de sonrisa agradable, y la visión de la bragueta abierta de Ernest hizo asomar a su rostro una ligera mueca, más bien infantil que de reproche.


  —Ah, pillín, pillín, ¿a qué juegas aquí tan solo? —exclamó.


  —Te esperaba, Yvonne. Hacerlo entre dos resulta mucho más placentero. Vamos, enséñame tu pequeño trasero.


  —Oh, pero tengo un poco de miedo. Aquí es muy difícil pasar desapercibida. Creo que la señorita Madelonnette sospecha algo, porque no dejaba de hablar en el salón con la señora O’Kard y miraban a las alumnas como si pretendieran contarlas. Pero es usted muy travieso, señor Ernest, no sólo quiere que me quite las bragas, sino que también le enseñe el chochito.


  —Sí, eso mismo, pequeña.


  —Haga lo que quiera, pero deprisa, porque temo que me descubran.


  —Pierde cuidado. Sabine nos avisaría con el tiempo suficiente para que podamos arreglarnos y componer nuestras posturas, para fingir que estamos repasando una lección juntos.


  —Sí, sí, pero no me presione tan fuerte con su enorme dedo entre las piernas porque eso me hace un poco de daño.


  —¿Prefieres que te toque con este otro?


  Se sacó el miembro de los calzoncillos y se lo mostró, largo e hinchado, a la muchacha. Ésta, en lugar de amedrentarse, lo cogió suavemente entre los dedos.


  —Oh, desde luego es mucho mejor así —aseguró Yvonne y le miró con picardía—. ¿Qué quiere que le haga, señor Julie?


  Estalló en carcajadas apenas contenidas al darse cuenta de que se le había escapado el apodo, en lugar del verdadero nombre. El hombre le sujetó la cara a la altura de sus rodillas y la abofeteó suavemente con la verga.


  —Pequeña cerdita, me has llamado señor Julie. Anda, dame un beso en el falo, vamos, un beso en mi pequeño falo.


  —Su falo no es tan pequeño, además es agradecido y se deja acariciar.


  En ese momento hizo su aparición Sabine, la cual no se inmutó ante el espectáculo que se ofrecía a sus ojos.


  —Creo que podemos estar tranquilos, no viene nadie —susurró.


  —¿Vienes acaso a buscar tu ración? —preguntó Ernest.


  Sabine movió la cabeza con un ademán afirmativo. Él le indicó que se subiera al banco donde se hallaba sentado. La muchacha obedeció al instante, se recogió la falda y le acercó su joven y terso trasero.


  Sabine era morena y un poco más entrada en carnes que Yvonne. Tomándola por las caderas, de espaldas, Ernest la situó erguida frente a él, se colocó los pies de la muchacha sobre las piernas, enterró la cara en el trasero que así se le ofrecía y empezó a cubrirlo con grandes lametones, extasiado en su labor. Mientras tanto, Yvonne se entretenía con su verga.


  Ernest se deleitaba con la vulva de Sabine, presa de una excitación cada vez mayor, mientras sus manos buscaban los pezones de ésta para acariciarlos. Ella apoyaba con más fuerza el trasero contra la cara de Ernest, y respondía con movimientos de cadera a los lametones de éste. Entre sus piernas, Yvonne rendía culto al miembro viril, lo miraba, lo acariciaba con los dedos y lo lamía.


  El tamaño del falo aumentaba por momentos y se precipitaba con brusquedad hacia la boca de la excitada muchacha.


  De vez en cuando, Ernest detenía el juego durante unos instantes, contemplaba complacido la tranquilidad que les rodeaba, lanzaba una mirada a sus jóvenes compañeras y sonreía sumamente complacido, antes de reanudar los escarceos, cada vez más intensos.


  Había sabido repartir el placer a la perfección. Por lo general, a Yvonne le correspondía su verga, mientras que él debía concentrarse en lamer a Sabine utilizando las manos y la lengua.


  Las caricias eran recíprocas; él se abría por completo el pantalón para que Yvonne pudiera meter la cabeza hasta el fondo, ávida por aspirar el olor masculino. Sabine se agachaba y levantaba voluptuosamente, contorneando todo su cuerpo, para que él pudiera así disfrutar mejor de sus atributos femeninos.


  Cuando la excitación alcanzaba un punto casi excesivo, y Ernest percibía que se aproximaba el momento de eyacular, acariciaba la cabeza de Yvonne y ésta le comprendía sin que fuera necesario pronunciar palabra alguna. Tomaba el pañuelo que él había dejado sobre el banco, se lo colocaba como si fuese un babero y se dedicaba a provocar el estallido del chorro con las caricias de sus dedos y la boca.


  Esta especie de acuerdo al que habían llegado sin necesidad de hablarlo, siempre concluía bien, ya que hacía tiempo que practicaban el mismo juego y había pocas variantes. La mayoría de las veces sucedía de esta manera.


  Pero ese día la eyaculación final se demoraba más de lo habitual. Los deseos de Ernest eran demasiado violentos. Necesitaba algo más, pues las caricias se le antojaban como el simple aperitivo que precede a la gran sacudida final. Por el momento, ellas le endurecían el falo, pero no conseguían hacer manar el líquido divino.


  Había bajado dos o tres veces a Sabine, con la intención de sentarla sobre él, pero era en vano, ya que Yvonne siempre conseguía apartar a su amiga de un empujón.


  El tiempo transcurría lentamente, cada uno de ellos inmerso en su tarea, y las bocas comenzaban a calmarse, Sabine bajó del banco, con la mano de Ernest todavía en las profundidades de la falda, y echó un vistazo impaciente al otro lado del bosquecillo.


  —¡Oh! Parece que este diablillo no quiere correrse —exclamó Yvonne.


  —Dale el culo en lugar de la boca, quizá eso conseguirá que se vacíe.


  —¿Era ésa la razón por la que intentabas bajar a Sabine?


  —Sí.


  —Pero si me humedeces la camisa, terminarán por descubrirlo todo.


  —No tienes más que levantártela del todo.


  —¿Y el corpiño?


  —Quítatelo.


  —Pero si viniera alguien no me daría tiempo de volvérmelo a poner.


  —No te preocupes, lo escondería y luego te lo llevaría.


  En el momento en que ella se estaba desabrochando el corpiño, sonó la campana que recordaba a las alumnas el fin del recreo. Yvonne no pudo ocultar su disgusto, pero era imposible continuar con la labor. No les quedaba más remedio que volver inmediatamente.


  —Lástima que haya sonado la campana. Tendremos que irnos y dejarlo para otro día. ¡Hasta pronto!


  —¿Mañana?


  —Sí, aunque no sé si podremos, porque la señorita Madelonnette siempre vigila.


  —¿Y por la noche?


  —Oh no, todavía no, aún no hemos hablado con Angèle.


  Se marcharon dejando solo a Ernest, que volvió a vestirse con cierta desilusionada amargura, ya que su miembro todavía se encontraba en plena erección.


  —¡Por Dios! —gritó—. Esto es dejarle a uno con la miel en los labios. Nunca he tenido tantas ganas de echar un casquete. Está claro que estos magreos son divertidos, pero no es suficiente. Sin embargo, cuando las veo venir por el bosquecillo, no me interesa ninguna otra mujer, ni tan siquiera la mía. Será mejor que te calmes, verga mía —dijo entre dientes, mirándosela con tristeza—, porque a esta hora es difícil encontrar a alguien que se ocupe de nosotros. ¡Mira que no querer eyacular cuando yo más lo deseaba!


  Cayó en un sopor melancólico, sin pensar en nadie en concreto, esperando que, gracias a la apatía que se había apoderado de él, producto de la frustración, se apagara el fuego que le corría por las venas.


  ¿Cómo diablos pudo empezar esta loca historia con las jovencitas?


  No tuvo necesidad de concentrarse para recordarlo. Quizá había sido porque su mujer no siempre estaba dispuesta a cumplir con sus deberes conyugales. O bien gracias al padre Saintot, el cura de Ville-les-Gueuses.


  Había hablado varias veces con él acerca de los libros inmorales que se publicaban. Uno los podía conseguir en los comercios de los libreros bondadosos. Él había comprado algún que otro libro de aquella clase, en los que se realzaban el amor y las voluptuosidades. Estas obras estaban especialmente concebidas para activar la procreación humana. Por lo general, tan sólo los austeros, púdicos, o solteros las criticaban.


  Tal vez se había entusiasmado al leer las cartas de Marguerite de Marvejane y de Danielle Hollaz, en Les Secrets de poste; o bien se había calentado con las escenas descritas por Le Nismois. Quizás fuera ésa la razón por la que había terminado por fijarse en las jovencitas que eran criadas y educadas bajo su techo.


  En realidad no eran tan jovencitas. En el pensionado de la señora Pouvery sólo se aceptaba a aquellas muchachas que ya hubieran hecho la primera comunión, que sobrepasaran los doce años, y que estuvieran lo suficientemente pulidas como para poder iniciarlas en las Bellas Artes o en estudios especiales.


  Admitían a un número limitado de alumnas, veinticuatro internas en la actualidad. La cifra podía llegar hasta treinta, ya que una docena de chiquillas se quedaban por una o dos noches, en régimen de semiinternado, cuando sus padres iban a París y se veían obligados a permanecer en la capital más tiempo del previsto.


  Las chicas estaban divididas en dos grupos. Uno de ellos se componía de alumnas de más de quince años y se hallaba bajo la supervisión y la dirección directa de la señora Pouvery. El otro estaba compuesto por las chicas menores de esta edad. Este segundo grupo lo dirigía la señorita Adèle Mousson, una estupenda rubia de veinticinco años, hermana de la directora. En la casa no les faltaba absolutamente de nada.


  Julie Pouvery lucía un precioso cabello rubio, tenía treinta años de edad y era una excelente persona. A su lado, además de su hermana, trabajaban otras dos mujeres que se ocupaban de la educación y de la vigilancia.


  La señorita O’Kard, una deliciosa inglesa de veintidós años, impartía las clases de inglés y de música. Tenía el cabello rubio dorado y siempre se mostraba coqueta y seductora. Era la protegida de la señora Julie.


  Madelonnette Vollevrot era una morena de veinte años, de carácter amable, vivaracha y agradable, que a veces sustituía a Adèle y enseñaba dibujo y pintura.


  Estas dos mujeres, junto con la directora y su hermana, formaban un cuarteto de exquisitas bellezas, capaces de despertar los más bajos instintos de cualquiera.


  Pero por desgracia no se encontraban al alcance del pobre Ernest, el cual las evocaba en su espíritu sobre el solitario banco, para soliviantar la incesante hinchazón de su miembro.


  A bellas maestras, preciosas alumnas. El dicho se convertía en un hecho reconfortante en la escuela de la señora Pouvery. Sólo se admitía a las muchachas de aspecto agradable, de perfecta figura y cuerpo prometedor. El internado era de por sí muy caro, pero el precio aumentaba desorbitadamente cuando la que pretendía entrar no poseía estas cualidades. Era por lo tanto muy normal que las alumnas del pensionado fueran en verdad hermosas.


  Para la señora Pouvery la belleza era un requisito fundamental, ya que cuando ésta se reconocía y se proclamaba, las envidias desaparecían y, por consiguiente, no se producía la destrucción moral y física que tanto suele marchitar los cuerpos con sus insidias.


  En su institución se rendía culto a la belleza y a lo bello.


  Frente a estos pilares de la institución se encontraba, además de las auxiliares que eran contratadas de forma intermitente, el servicio doméstico, el cual no desentonaba en absoluto con el resto del personal.


  Por un lado se encontraba Fagotte, la doncella. Estaba casada con el jardinero Jean Lopin, y era una pelirroja de treinta años, de estatura elevada, rostro muy despierto y de expresión picara, con unos ojos muy vivarachos. Era una mujer bastante atractiva, aunque parecía serle fiel a su querido Jean. Era una mujer que trabajaba sin descanso, ya que se sentía muy orgullosa de pertenecer a aquella casa.


  Por otro lado, tenemos a Marión, la cocinera. Rondaba los cuarenta años, y era una mujer guapa, toda una real moza. Se cuidaba mucho y siempre se conducía con absoluta corrección. Además, cocinaba de maravilla. En sus tareas le ayudaba su hija Odylle, de dieciocho años de edad. Ésta era morena, traviesa y un tanto avispada. También servía las mesas y suplía a Fagotte en alguna de sus ocupaciones. En resumidas cuentas, tres sirvientas oficiales, dedicadas a cumplir concienzudamente con su deber, y que mantenían la institución en perfecto estado.


  «No puedo ir a buscar a Fagotte por las habitaciones —pensó Ernest—. Si Jean nos sorprendiera, sería terrible. Además, no sé si ella me recibiría con los brazos abiertos. En estos instantes, Marión debe de estar ordenando las botellas en el sótano. Estoy seguro de que no está esperando nada mejor, pero quizás no sea el momento apropiado para quedar dignamente. Claro que también podría probar con Odylle, pero menudo lío se armaría si se quedara embarazada. ¡Bribonas desgraciadas! ¡Qué crueles! ¡Mira que dejarme en semejante estado!».


  Recordaba a la perfección cómo había ocurrido todo.


  Hacía ya varios días que estaba de morros con su mujer. Intentó primero galantear con Adèle, pero ésta se rió de él. Más tarde probó con la señorita O’Kard, quien le respondió:


  —No me lo tengo que volver a pensar, señor Ernest. Cuando sea viudo ya hablaremos.


  Y por último se dirigió a Madelonnette, pero con ella tampoco tuvo mejor fortuna que con las anteriores.


  Entonces, una mañana, durante la hora del recreo, mientras se encontraba soñando despierto en el bosquecillo situado junto al colegio, sintiéndose casi sofocado por el deseo, apareció Yvonne corriendo tras una pelota lanzada con demasiada fuerza. La chiquilla la recogió a sus pies y cuando se levantó, él la cogió con brusquedad y la besó. Ella se escapó entre risas, sin protestar, y regresó a sus juegos.


  Volvió a aparecer al día siguiente, simulando perseguir de nuevo la pelota. Después renunció a este juego, pero acudió del mismo modo a recibir su beso.


  Cierta mañana la atrajo hacia sí e inconscientemente la acercó a su verga. Al darse cuenta se desabotonó con rapidez el pantalón y le introdujo la mano en el interior. La muchacha ni siquiera se asustó al tocar el pene del profesor.


  ¡Menuda sensación! ¡Hacía tanto tiempo que deseaba a una mujer! Creyó que el mundo se abría en pedazos y no se atrevió a retener aquella mano. Obligó a Yvonne a bajar la cabeza y a cerrar los ojos para que no pudiera ver cómo gozaba.


  El simple contacto con esa piel joven le había provocado la eyaculación.


  Al día siguiente temblaba de excitación ante la idea de no volverla a ver. Comenzó una espera febril, en la que fue incapaz de leer el periódico y permaneció atento a cualquier ruido.


  Esperaba el sonido de los pasos que le anunciarían la llegada de su amada. Y ella acudió, en efecto, tal vez más tímida que otras veces, ya que la situación era más embarazosa, pero no rechazó los brazos que se abrieron para recibirla, a pesar de que imaginaba lo que iba a suceder.


  Ernest disfrutó de aquella adolescencia que había despertado apenas hacía dos meses, cuando él había empezado a saborearla. Él le acarició la cabeza perdiéndose por entre sus cabellos.


  Ella se mostró muy dócil, quería dejar de ser esa candorosa criatura que hasta ahora había sido, deseaba con fervor perder su inocencia.


  De repente, dejándose llevar por el impulso, Ernest se abrió el pantalón bajo la mirada fija y ardiente de la muchacha y le guió la mano hacia su miembro. Una vez situados, le enseñó el movimiento de la masturbación. Al sentir la proximidad de la eyaculación, se detuvo de repente, volvió a abrocharse la bragueta con rapidez, cerró los ojos y exhaló un profundo suspiro.


  La muchacha se quedó estupefacta, ya que no sospechaba lo que él había sentido y se marchó lentamente, extrañada, creyendo que la cosa no había ido del todo bien.


  Ella lo volvió a ver, ya que tuvo clase con él esa misma tarde. Ernest se mostró dulce y atento ante su mirada, e Yvonne experimentó cierta sensación de orgullo. Existía un secreto entre ella y el señor Julie, el marido de la dueña del pensionado.


  Nunca faltó a la cita tácita del bosquecillo. En ese lugar, ella se inició poco a poco. Y puesto que ya había tocado el órgano masculino y se había impregnado de esa virilidad, comprendió que también ella tenía que dejarse tocar.


  Al primer ataque que Ernest dirigió hacia su falda, la chiquilla se la recogió, abrió las piernas y permitió que él investigara en su interior.


  Se emocionó al ver el éxtasis en que él se sumía al acariciar su joven trasero, al besárselo, al chuparle las pantorrillas, o al acariciarla. Por su parte, ella le besaba la verga, la mimaba, la acariciaba por todos los lados, de arriba a abajo, la lamía. Se acostumbró al semen e incluso le llegó a gustar. Se lo tragaba.


  Era un dúo de amor relativamente perfecto para ambos. Ninguno de los dos faltaba nunca a las citas secretas, y en las clases que él impartía se miraban fijamente, leyéndose los pensamientos perversos con los ojos, enamorándose de sus concupiscencias.


  Yvonne era su alumna preferida, y no intentaba disimularlo delante de nadie. Cuando ella estaba con sus compañeras la trataba como a una pequeña reina y la muchacha disfrutaba de su momento de gloria.


  En estos contactos voluptuosos ella descubrió su feminidad y su capacidad de seducción, lo cual no pasó desapercibido para sus compañeras de clase. Su mejor amiga era Sabine Mariétant, cuya cama estaba situada al lado de la suya en la habitación de tres camas que compartían.


  Sabine estaba sorprendida por la luz que desprendían los ojos de Yvonne. La vida afloraba por sus poros y se había vuelto coqueta y provocativa. Un buen día, Sabine ya no pudo soportarlo más y se sintió impulsada a decir algo que le salió del alma.


  —Dios mío, Yvonne. Te estás convirtiendo en una mujer guapísima.


  Este cumplido esponjó la vanidad de Yvonne, pero también consiguió que dejara de mirar a Sabine con la inocencia que hasta ahora la había caracterizado. La miró atentamente y en ese momento decidió ser su profesora en asuntos de lujuria.


  —Pues tú tampoco tienes nada que envidiarme, Sabine.


  Entre chicas los matices se comprenden mucho antes que entre chicos. Sabine había lanzado una exclamación, impresionada por la gracia seductora de su amiga. Pero la réplica de Yvonne iba más allá de las palabras. En realidad, había implícita una invitación a buscar las causas de esta belleza y a disfrutar de ellas.


  Sabine lo comprendió enseguida, y el entendimiento se tradujo en un suave apretón de manos.


  —¡Entonces, las dos somos hermosas!


  Era la hora del recreo de la tarde. En ese tiempo libre Yvonne no solía ver a Ernest. Caminaron en silencio durante unos segundos.


  —Sabine, ¿por qué me has dicho que me estaba volviendo guapa?


  —Porque lo pensaba.


  —¿Y qué sensación te produce?


  —Placer.


  —Pues debo decirte que a mí también me lo produce el escucharlo.


  —¡Oh, cuánto te quiero, Yvonne!


  —Somos buenas amigas.


  —Sí, y desde hace tiempo —asintió Sabine—, pero te quiero más que a una amiga.


  —¿Y cómo me quieres entonces? —preguntó Yvonne.


  —No lo sé —contestó Sabine con la mirada perdida—. Como una persona agradable, suave, amable y delicada, tanto que me entran muchas ganas de besarte y acariciarte.


  —¡Acariciarme! —Se contemplaron fijamente durante un rato—. ¡Sí, eso es! Yo también tengo ganas de acariciarte —exclamó Yvonne.


  —¿De verdad, Yvonne?


  —Me acostaría contigo para demostrártelo.


  —Pero ¿y Angèle? —preguntó Sabine.


  —Está durmiendo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Sabine mirando hacia la otra cama—. ¡Nosotras también estamos durmiendo!


  —Bueno, pues si no duerme ya nos las arreglaremos entre las tres.


  —¿Cómo que nos las arreglaremos? ¿Qué quieres decir con eso, Yvonne?


  —¿No te lo imaginas? Cuando esté dormida me pasaré a tu cama y podremos acariciarnos las dos. Si Angèle se despierta, le propondremos unirse a nosotras; estoy segura de que aceptará.


  El complot ya estaba fraguado; Ernest le había llevado a descubrir la voluptuosidad, y ahora estaba dispuesta a probar el lesbianismo con su amiga, a no hacerle ascos a ningún tipo de placer carnal.


  Mientras continuaban con el paseo, Sabine cogió a Yvonne del brazo.


  —Nos acariciaremos, Yvonne, pero no sólo con besos —murmuró.


  —No seas tontorrona, ya sé que hay ciertas cosas mucho mejores —replicó Yvonne con una sonrisa maliciosa.


  A pesar de que Sabine no estaba tan adelantada en la materia como Yvonne, poseía una impresionante intuición para el placer sensual.


  —Te besaré… el chochito.


  —Calla, yo también haré lo mismo con el tuyo.


  La institución de la señora Pouvery era bastante lujosa. Algunas alumnas tenían habitación propia, generalmente las mayores. Las otras dormían en grandes habitaciones preparadas para tres o cuatro personas.


  Estas habitaciones, decoradas con cuadros y alfombras, no recordaban en modo alguno los horribles internados que albergaban a alumnos de ambos sexos. En estos centros no existía la figura de la ayudante de la profesora, y los infelices alumnos estaban sometidos al estricto control del alumno de más edad.


  Pero no era éste el caso de Yvonne o Sabine, ya que ellas tenían a la señorita Angèle Vandobel.


  Las muchachas recibían el mismo trato que suele darse a las personas adultas y razonables y nunca daban motivo de queja. Las directoras del centro estaban convencidas de que entre las clases, el cansancio que les producían los recreos y el número limitado de horas de sueño que se les permitía, era imposible que les quedaran ganas o tiempo para dejarse arrastrar por cualquier tipo de tentación.


  De hecho, hasta ese momento nunca había sucedido nada que les hiciera cambiar de opinión.


  Por lo tanto, Yvonne y Sabine tenían absoluta libertad para dar rienda suelta a sus perversos sentimientos.


  Un farolillo chino alumbraba débilmente la habitación. Las camas de las dos amigas estaban situadas en los dos rincones de la misma pared, mientras que la de Angèle se encontraba en uno de los rincones de la pared opuesta.


  Como era habitual, se acostaron en silencio, pues la señorita Adèle Mousson controlaba todas las habitaciones para impedir cualquier tipo de desorden.


  Pronto la regularidad de la respiración de Angèle denotó que ésta se había quedado dormida. Ya no se escuchaba ningún ruido en el segundo piso de la residencia, donde estaban situadas las habitaciones para tres o cuatro personas.


  Yvonne se levantó de la cama con todo sigilo, y distinguió la figura de Sabine erguida sobre su cama.


  Se deslizó sobre la alfombra y avanzó con decisión hacia el centro de la habitación. Su compañera la observaba anonadada. Se levantó la ropa hasta la barbilla, se llevó una mano a los labios y envió un beso hacia donde estaba la señorita Angèle. A continuación, se dirigió hacia Sabine que estaba arrodillada frente a su cama.


  —Oh, Yvonne —murmuró su amiga cuando la tuvo cerca—. ¡Qué cara más dura que tienes!


  —Me divierte no tener miedo. Haz como yo, quítate la camisa y baja a la alfombra, haremos menos ruido que en la cama.


  La muchacha se apresuró a seguir el consejo de su amiga y se despojó de toda la ropa.


  Una vez desnudas, se miraron y empezaron primero a toquetearse, luego a besarse, y más tarde se entregaron a una variedad de poses que amagaban lametones hacia las partes más erógenas.


  Habían olvidado toda clase de prudencia. Sabine empezaba a molestarse ante la resistencia que ofrecía su amiga y aprovechó que era un poco más fuerte para propinar a su compañera cinco o seis cachetes.


  El alboroto despertó a Angèle, aunque al principio no se dio cuenta de qué era exactamente lo que estaba sucediendo. Se incorporó en la cama para averiguar el origen de los golpes y descubrió a las dos locuelas propinándose bofetones, desnudas por completo.


  La desnudez que apareció ante Angèle tuvo la virtud de inundar la estancia de luz. Angèle ya había entrado en la pubertad. Era una muchacha alta y delgada. La imagen que se desplegaba ante sus ojos la atraía pero todavía no había conseguido hacerla vibrar.


  —¿Queréis parar ya de hacer tanto ruido? —susurró tras unos segundos de vacilación—. Estáis locas. Si seguís así acabaréis haciéndoos daño y mañana lo lamentaréis.


  —¿Te hemos despertado?


  —Por suerte para vosotras. ¿Por qué os estáis peleando?


  —Sabine me ha golpeado.


  —¿Y por eso os habéis quitado las camisas?


  —No, no por eso.


  Yvonne se aproximó a la cama de Angèle hasta situarse frente a ella.


  —¿Qué queríais hacer? —preguntó Angèle.


  —Acariciarnos.


  Había cogido por los brazos a Yvonne, y ésta recordó el día en que Ernest Pouvery hizo lo mismo por primera vez. Al recordar la escena que lo había desencadenado todo, deslizó con destreza la mano bajo la camisa de Angèle para buscarle el clítoris.


  —¡Oh, cuántos pelos tienes! —murmuró.


  —Tú también tienes, igual que Sabine. ¿Qué os parece si en lugar de pelearos disfrutamos las tres? Sabine, sube a mi cama, yo te acariciaré a ti e Yvonne me acariciará a mí. Lo vamos a pasar muy bien, ya veréis.


  De este modo empezó la erótica afición de estas jovencitas por los tríos. Así quedarían establecidas las relaciones con Ernest, aunque el trío que formaban con Ernest empezó más como una sustitución de Yvonne por Sabine que por esta variante erótica.


  Bajo las manos de Angèle las dos muchachas se mostraban más como súbditas que como amantes. No paraban de susurrarse cosas al oído. Prestaban más atención a esta tarea que a disfrutar del placer que producía la situación.


  Angèle se dedicó más a Sabine. De ese modo, ambas muchachas entablaron una estrecha relación, y Sabine le confiaba los pormenores de sus experiencias. Yvonne, por su parte, le contó lo de Ernest.


  Un día, habían castigado a Yvonne y no pudo acudir a su acostumbrada cita, de modo que Sabine la sustituyó.


  Con gran asombro, Ernest vio aparecer a esta nueva jovencita.


  —Señor Ernest —dijo ella—. Yvonne me ruega que le diga que la han castigado y que hoy la reemplazaré yo.


  —¿Que la reemplazarás tú?


  —Me lo ha contado todo y no quiere que espere usted en vano —prosiguió Sabine con las mejillas teñidas de rubor.


  Los ojos de Ernest estudiaron con detenimiento a la muchacha, la cual era un poco más rolliza que su amiga. Sabine se hallaba situada de pie frente a él. Llevaba puesta una falda corta y calcetines de color rojo que enfundaban unas piernas bastante bonitas. Ernest sonrió y le acercó una mano a las pantorrillas.


  —Vaya, eres más gruesa que Yvonne —dijo.


  Su mano ya estaba situada en el trasero de Sabine, y ésta se estremeció de gusto. Ya no se sentía ruborizada y reía con desenfado, como si estuviera acostumbrada a encontrarse en aquella clase de situaciones.


  —Entonces, es cierto que le gusta mucho divertirse, señor Ernest —murmuró ella.


  —¿Por qué no me llamas señor Julie, pequeña mocosa? ¿Acaso no es así como me llamáis tú y tus amigas?


  —¡Yvonne se lo ha contado! Es una traidora que ha engañado a sus mejores amigas.


  —No la insultes de ese modo. ¿Acaso no te da pruebas de su buena amistad al permitir que vengas tú en su lugar?


  —Sí, desde luego, en eso tiene usted toda la razón.


  Con ella se comportó de modo diferente. Todavía no le había enseñado el falo. Por el momento se limitó a frotarse contra ella y la muchacha sintió el contacto de la verga sobre sus nalgas. Ella dirigió la mano bajo su falda, en dirección al suculento trasero y le dijo:


  —Déjeme verla, señor Julie.


  —Con mucho gusto, mírala.


  Se dio la vuelta, cogió el pene con los dedos y lo apretó con fuerza.


  —Ah, qué suave —murmuró ella.


  —Ponla donde estaba.


  —¿Dónde?


  —Dentro de tu falda.


  —¿Contra mi culito?


  —Sí, en la raja, te hará cosquillas.


  Ejerció con la verga una suave presión sobre el orificio, pero ella se espantó y echó a correr, dejándolo totalmente inmóvil, sorprendido.


  Yvonne volvió a ocupar su lugar, y más tarde las dos amigas se pusieron de acuerdo para acudir juntas al bienaventurado bosquecillo. Y cuanto más se multiplicaban los placeres, más intentaba Ernest evitar la posesión que podía volverse peligrosa.


  Cada vez se sentía más atraído por la perspectiva de disfrutar de aquellos festines gratuitos, de conseguir una noche de éxtasis en la habitación de la muchachas, rodeado de jadeos y estremecimientos incansables.


  Conocía la relación que mantenían Angèle y Sabine, y gracias a sus amigas sabía que la muchacha prometía ser bastante temperamental. Intentaba convencerlas para que quedaran de acuerdo con ella y él pudiera subir a la habitación una noche.


  Pero ninguna de las dos se atrevía a plantear la cuestión, no porque desconfiaran de Angèle, sino porque eran muy conscientes de que con ello podían perder la condición de alumnas favoritas del profesor.


  Ahora, sentado sobre el banco del bosquecillo, Ernest Pouvery estaba ensimismado y con el pene en erección.


  —Por Dios —repitió por enésima vez—, tengo que penetrar a una mujer, sea la que sea. Hasta mi mujer me serviría, pero necesito hacer algo para descargarme.


  Abandonó el bosquecillo y con paso decidido se dirigió hacia el pensionado.


  Sólo se escuchaba el piar de los pájaros, el zumbido de los insectos, y los típicos ruidos que emite la primavera cuando despierta con toda su efervescencia y alegría.


  En aquellos momentos, su mujer debía de encontrarse en el salón que se hallaba situado frente a la clase a la que tendría que ir poco después. Y, efectivamente, cuando llegó, su mujer se encontraba allí.


  Julie Pouvery se hallaba frente a una de las ventanas, ensimismada en la lectura de una carta. A pesar de ser una mujer muy inteligente y hermosa, no era nada pedante. Creía firmemente en el valor de la belleza, ya que ella poseía esta cualidad y sabía aprovecharla sacándole el mayor partido posible.


  —Ah, eres tú, Ernest. ¿Me buscabas? —exclamó volviéndose al ver entrar a su marido.


  —Sí, corazoncito.


  —¿Corazoncito? ¿Eso quiere decir que ya no estamos enfadados?


  —¿Enfadados? Pero ¿no eras tú la que estabas enfadada conmigo?


  —¿Cómo que yo? Si no te hacía caso era porque tú me ignorabas.


  —Yo no te ignoraba, corazoncito.


  —Por Dios, qué tonto pareces cuando dices esa palabra.


  —Así que soy tonto, vaya, vaya.


  —Bueno, dime qué es lo que quieres. ¿No me buscabas?


  —¿Te buscaba? Ah sí, quería pedirte que le dijeras a Marión que cambie un poco de menú. ¡Ya estoy harto de comer tantas espinacas! ¡Ya no puedo ni verlas!


  —¿Y sólo por eso tenías tanto interés en encontrarme?


  —Sí, cariño.


  —¿Y por qué razón no se lo comentas tú mismo a Marión? Después de todo, eres mi esposo, y estoy segura de que acogerá tus quejas del mismo modo que si se las hiciera yo.


  —¿Crees que me acogerá bien?


  —¿Por qué no iba a hacerlo?


  —De acuerdo, en ese caso voy a ver si la encuentro.


  La dejó en el salón y salió, dispuesto a buscar a Marión.


  «Vaya por Dios —se dijo para sus adentros—, no será Julie quien me calme este estado de excitación. No sé cómo puede ser tan fría siempre que yo necesito todo lo contrario. Parece que lo haga para fastidiarme. ¡Mira que llamarme tonto! Desde luego no era el momento propicio para ponerle la mano en el trasero. “Bibí” estaba cada vez más arrugada. “Bibí”, mi pobre verga, siempre deseando que la mimen. Ah, las bribonas de Yvonne y de Sabine, ¡si al menos pudiera uno aventurarse con sus rajitas! Pero es peligroso y vaya lío podría armarse si nos descubrieran. Quizá tenga suerte con Marión. Tiene un cuerpo estupendo y no es ninguna mojigata. Voy a ver si la encuentro en el sótano, es posible que a esta hora esté sola».


  Marión estaba colocando las botellas en su sitio. Tenía las mangas subidas y la falda ligeramente recogida por encima de las rodillas. Canturreaba una canción de opereta, y la luz blanquecina de la lámpara le confería un aspecto de apetitosa fruta madura que a Ernest le dieron muchas ganas de morder.


  Ernest pensó que había llegado su oportunidad. Estaba convencido de que ella le dejaría hacer. De hecho, todas las mujeres suelen ser generosas cuando un hombre quiere que lo sean.


  Se acercó y le rodeó la cintura con fuerza.


  —¡Pero señor Ernest!, ¿qué demonios está haciendo ahora? —preguntó volviéndose hacia él con brusquedad.


  —Nada, lo único que me ocurre es que he estado a punto de caerme y me he sujetado donde he podido.


  —No, si no se lo digo como un reproche. ¡Lo que ocurre es que me da la impresión de que se ha sujetado usted con demasiadas ganas!


  No sabía con certeza si sería ése el mejor momento. Quizá Marión le rechazara.


  Ella continuó con su trabajo en lo alto de una escalera, y le pidió amablemente que le pasara algunas botellas.


  Al hacerlo, tuvo una excelente oportunidad de contemplar las hermosas piernas y las rollizas pantorrillas, al tiempo que aspiraba profundamente el olor a hembra que de inmediato le llegó hasta la médula.


  Dejándose llevar por un impulso repentino, colocó las botellas en el suelo y le acarició con firmeza las pantorrillas.


  —¡Vaya, ha estado a punto de volver a caerse! —exclamó Marión con cierto sarcasmo.


  Ella dejó de colocar las botellas en los estantes, pero no hizo el menor movimiento para apartar las manos de Ernest de sus muslos, y aceptó de buen grado sus caricias.


  —¿No estará usted enfermo?


  —¡Qué piernas tan bonitas tienes!


  —Son como todas, de carne y hueso.


  —¿Hasta el final?


  —Sí, hasta el final. Si quiere puede tocar, es carne de calidad señor Ernest.


  —Tienes un culo precioso, y unas piernas que dan ganas de trepar por ellas.


  —¡Así que las desea! ¡Qué bárbaro! Por lo visto, hoy se siente muy cachondo ¡Oh, cómo me chupa las piernas! ¡Qué gusto, señor Ernest! Siga… Oh, sigue, Ernest.


  Oír pronunciar su nombre a secas, sin el epíteto de señor, fue para él como recibir una ducha de agua fría. Dejó de acariciarla y se apartó de ella bruscamente.


  —¡Zorra! ¡Te comportas como una cualquiera! ¡Cedes a las primeras de cambio! —exclamó Ernest enfadado.


  —¡Pero si es usted el que ha venido aquí a provocarme!


  —Lo he hecho para ponerte a prueba.


  —Pues me parece una canallada. Esas cosas no se hacen. No se puede excitar a alguien para luego decirle que no. Eso es como si jugara con las personas.


  —No te enfades, Marión, eres una mujer preciosa, pero no he venido con esa intención. Mi visita tiene otro motivo.


  —Entonces, ¿para qué demonios ha venido usted a verme?


  —Era para decirte que no hagas espinacas tan a menudo.


  —¿Y por eso se ha abalanzado sobre mí de esa manera? —Bajó de la escalera, se puso en jarras y lo miró de arriba a abajo—. Está bien, de acuerdo —prosiguió ella—. Dejemos las cosas claras. La próxima vez que tenga usted ganas de mofarse de alguien o de probar la capacidad de las personas, hágalo con otra, ¿de acuerdo?


  —Tienes razón —añadió él sonriendo, y sintiéndose casi avergonzado, al tiempo que daba un paso hacia atrás—. Te ruego que me disculpes. Debo admitir que me ha resultado muy difícil resistirme a tus encantos.


  —Mis encantos no deben de ser tan poderosos, puesto que se echa usted atrás después de haber instigado mi lascivia.


  —Quizá no sea éste el momento más propicio para estas cosas, cuando estás ocupada con tu trabajo. Por la noche las pasiones se desatan con mayor facilidad.


  —Si viene a mi habitación, vigile que Odylle no le vea.


  Con eso tuvo más que suficiente y decidió marcharse. Habían quedado de acuerdo en que él le hiciera una visita nocturna.


  —Más tarde ya veremos —murmuró él para sus adentros—. No me gusta que me llame Ernest. Si me quiere llamar de otra manera, que diga Pouvery o Julie; pero no soporto que me llame Ernest a secas.


  El ardor que le invadía parecía haberse enfriado bastante. Al fin podría tomarse un respiro y dejar de acosar a toda hembra que se cruzara en su camino.


  Pero eso no fue más que una vana ilusión, que no tardó en desvanecerse. Apenas estaba subiendo la escalera del sótano volvió a sentir cómo la sangre le golpeaba en las arterias. De nuevo estaba excitado.


  Pensó que quizás pudiera encontrar a Fagotte a solas arreglando las habitaciones y subió con premura los pisos que conducían a las estancias.


  Y efectivamente, al llegar al segundo piso, la oyó reír. Estaba en el interior de uno de los aposentos de tres camas.


  Si estaba riendo era evidente que no se encontraba sola, y en ese caso no podría satisfacer sus deseos.


  Las risas se calmaron. En la habitación se hizo un profundo silencio. A continuación, percibió una especie de jadeo, y creyó distinguir la voz apagada de Fagotte.


  —Sí, sí, más, más. Continúe así —susurraba la voz.


  Empezó a comprender lo que estaba ocurriendo en el interior de la habitación. La puerta estaba entreabierta. Se acercó de puntillas y una vez en el umbral contempló estupefacto la escena que se desplegó ante sus ojos asombrados.


  Fagotte tenía el torso inclinado sobre la cama, con los pies firmemente apoyados en el suelo, la falda levantada sobre la espalda, y el trasero desnudo y en pompa.


  Un hombre en cuclillas se sujetaba con fuerza a las nalgas de Fagotte. Lamía insistentemente el trasero de la mujer, introduciéndole la lengua en todas las cavidades que encontraba.


  Ese hombre no era otro que el suegro de Ernest, el señor Lindor-Fructueux Mousson, antiguo notario que residía en el pensionado para estar cerca de sus dos hijas.


  Era un hombre de estatura mediana, más bien barrigón. Tenía sesenta años de edad. Su cara brillaba debido al apurado afeitado. Su tez rubicunda contrastaba con la blancura aterciopelada de las rollizas nalgas de Fagotte. El placer que sentía iba en aumento, al igual que los jadeos lujuriosos que emitía.


  —¡Vaya, vaya! Tu culo es una verdadera maravilla, Fagotte.


  —Si continúa usted diciendo eso, al final acabaré por creérmelo, señor Lindor. ¡Se pasa usted el día mirándomelo y acariciándolo!


  —Abre más las piernas. Quiero meter toda la cara dentro de tu rajita.


  —¿Y qué pasa con su aparato? ¿Acaso lo ha perdido usted?


  —No, pequeña, aquí lo tengo. Me está haciendo cosquillas entre las piernas.


  —Qué, ¿le parece bien así? ¿Está la raja suficientemente abierta?


  —¡Oh sí, perfecto! ¡Me encanta! ¡Me muero de gusto!


  El señor Lindor se pegó al trasero y siguió magreándolo con deseo. Se agarró con fuerza a las redondeadas caderas de Fagotte para poder llegar mejor a las profundidades del invitador orificio. Ella le cogió una mano y se la llevó hacia los pezones.


  —Hágame gozar, señor Lindor. Más, por favor. Ya sabe que soy muy complaciente.


  —Sabes que no sólo te haré disfrutar, sino que además te daré veinte francos para que los guardes en tu pequeña hucha.


  —Gracias, es usted muy bueno conmigo. Vigile que nadie le sorprenda.


  —Estate tranquila. Nadie me sorprenderá.


  —Si su aparato se hincha, no olvide meterlo dentro de mis cavernas. Conseguiré que se haga pipí de placer en mi interior. Pero mientras, no pare, siga besándolas.


  —¡Cariño mío! ¡Tesoro adorable!


  Ernest ya había visto más que suficiente. Sintiéndose todavía más empinado que antes, bajó la escalera excitado por haber visto cómo gozaban los demás, mientras que él seguía sin encontrar satisfacción a sus ardientes deseos.


  —Hay para caerse de culo —se dijo entre dientes, con una mueca de disgusto—. No me extraña que Fagotte tarde siempre tanto tiempo en arreglar las habitaciones. Con ésta ya se me acaban todas las posibilidades de poseer a una mujer hoy. Tendría que haberme jodido a Marión en cuanto se presentó la oportunidad. Aunque quizá su hija no sea tan mosquita muerta como parece y me sirva para consumar mi deseo.


  Se encontraba en la planta baja del edificio, y en el instante en que pasaba junto a la puerta del lavabo vio cómo se abría la puerta e Yvonne cruzaba el umbral.


  Con un movimiento brusco, la empujó hacia el interior y cerró la puerta.


  —Pero ¿qué está haciendo, señor Ernest? ¿No se da usted cuenta de que nos pueden descubrir en cualquier momento? Y si nos sorprenden estoy perdida. Puede ser terrible.


  Ernest le tapó la boca para impedir que siguiera hablando.


  —No tengas ningún miedo y déjate hacer —le susurró con suavidad junto a la oreja—. Antes no habíamos acabado, así que vamos a terminar ahora lo que habíamos dejado a medias.


  —¿Qué quiere que haga?


  —Levántate la falda y acércame el trasero a la polla.


  —De acuerdo, pero dese prisa y, sobre todo, procure no mancharme.


  Las nalgas desnudas de la muchacha se desplegaron por completo frente a él. Se sacó el miembro, completamente erecto, y lo dirigió hacia las profundidades de la muchacha. Esta actitud podía ser peligrosa, pero en ese momento Ernest no pensaba en otra cosa que no fuera en penetrar a la muchacha.


  En ese momento, Yvonne resbaló y estuvo a punto de quedar atravesada sobre el pene de Ernest. Ella empujó el falo hacia las piernas. Ernest la sujetaba con fuerza, sus brazos rodeaban el pecho de la joven y sintió el agitado latir del corazón de Yvonne.


  Durante unos instantes, el silencio invadió el habitáculo. Permanecieron inmóviles mientras el pene de Ernest escalaba por entre las piernas de Yvonne.


  Los pasos se acercaron hasta donde ellos estaban, pero no se detuvieron allí, sino que continuaron en dirección al sótano. Yvonne temblaba de excitación.


  —Ésos eran los pasos de mi mujer —murmuró Ernest—. Se dirige hacia el sótano.


  Yvonne retiró los brazos que la sujetaban con fuerza. Ernest no quería dejarla marchar, pero ella abrió el pestillo y tras forcejear ligeramente salió a toda prisa.


  —No, aquí no —objetó Yvonne—. Resulta demasiado peligroso.


  Ella ya se encontraba lejos cuando él empezó a abotonarse con desgana el pantalón.


  —¡Esto es algo increíble! —se dijo Ernest para sus adentros—. ¡Qué extraño maleficio se ha cernido hoy sobre mí! Está visto que no hay manera de conseguir vaciar mi preciado líquido. ¿Qué demonios iría a hacer Julie al sótano? Quizá si lo vuelvo a intentar tenga más suerte esta vez. Reemprendamos, pues, la caza. La veda vuelve a estar abierta.


  Salió del cuarto de baño y lo volvió a cerrar. En el momento en que se dirigía a la escalera que conducía al sótano oyó a su mujer que subía con premura los escalones.


  —Ernest, ¿estás ahí?


  —Sí, aquí estoy, cariño.


  —Espérame, te estaba buscando.


  —¿Me buscabas?


  Julie apareció y le dirigió una preciosa sonrisa.


  —He estado pensando sobre lo que me dijiste acerca de las espinacas —dijo Julie—. Y creo que es mi obligación apoyarte en tu sugerencia. Por eso he bajado al sótano. Para decírselo a Marión. Esperaba encontrarte junto a ella.


  —¿Junto a ella? No se tarda tanto tiempo en hacer ese tipo de observaciones.


  —Por supuesto, ya sé que no. Pero pensé que quizás os hubierais puesto a hablar de otro tipo de temas.


  —Creo que no te comprendo muy bien, cariño. ¿Qué quieres decir?


  —¡Quieres dejar de llamarme cariño! ¡Qué día más tonto llevas!


  Caminaban a lo largo del pasillo. Las clases de las muchachas estaban situadas a uno de los lados. Julie se detuvo.


  —Dime una cosa, querido. ¿Has venido al salón sólo para hablarme de espinacas? —inquirió Julie dirigiéndole una mirada escrutadora.


  Sus ojos habían adquirido un brillo malicioso. Ernest lanzó un suspiro e hizo un ademán de resignación.


  —¡Ah, Julie! ¿Qué quieres que haga? La carne es débil.


  Ella le cogió la mano con ternura y le miró a los ojos con picardía.


  —Si venías con otras intenciones, ¿por qué titubeaste y te inventaste ese absurdo pretexto? —le preguntó con una ligera sonrisa—. ¿Acaso tenías miedo de mí?


  —No, pero al final me dio un poco de vergüenza. No me parece muy normal sentirse tan excitado a estas horas.


  —Eso no tiene por qué preocuparte. El deseo le acomete de forma inesperada. Es algo difícil de controlar.


  —Antes no pensabas así.


  —Sí, lo que pasa es que tú nunca me lo has preguntado. Siempre estabas metido en tu papel de marido formal, sin mirar más allá.


  —Entonces, ¿qué te parece?


  Ernest ya volvía a sentirse excitado. Abrazó a su mujer y ella le acercó la boca. Se besaron un momento. Luego ella se separó para contestarle a la pregunta que le había formulado.


  —Creo que has sido un tonto por no habérmelo propuesto antes, si es que tenías tantas ganas. Tú y yo siempre hemos tenido tiempo para esas cosas.


  —Sin embargo, ahora no puede ser; tengo que dar clase.


  —Madelonnette puede esperar unos minutos.


  —No, la culpa ha sido tuya. Si en su momento me lo hubieras propuesto yo no te habría rechazado, pero ahora no puede ser. Tendremos que dejarlo para otra vez.


  —¿Cómo para otra vez?


  —Mañana por la noche.


  —¿Por qué mañana? ¿Por qué no esta misma noche?


  —Eso es imposible, amor mío. Tengo que confesarme para poder comulgar mañana. Supongo que tú no querrás…


  —¡Dios!


  —¡Pero, hombre, no te pongas así!


  —Si supieras en qué estado me encuentro, corazoncito…


  —¡Quieres dejar de llamarme así!


  —Mira, estamos perdiendo el tiempo. En lugar de hablar tanto deberíamos estar haciendo algo mucho mejor.


  —Te he dicho que no. Hace más de un mes que no me haces ni caso y ahora te entran las prisas. Tendrás que esperarte hasta mañana.


  —¿Y no podríamos aplazar la comunión?


  —¿Olvidas acaso el motivo de esta celebración? ¿Es que no te acuerdas de qué santo es mañana?


  —Pues el santo o la santa que tú veneres. Nunca me he aprendido el santoral de memoria.


  —Eres un desastre. Deberías acordarte que mañana es el santo de papá.


  —¡Ah, el de tu padre! Pues a mí no me suena ningún santo que se llame Lindor.


  —Pero seguro que sí te suena san Fructueux. Lindor-Fructueux Mousson.


  —¡Ah, Julie!


  —¡Ah, Ernest! Te portarás bien y mañana por la noche ya te desquitarás. Ahora dame un beso y déjame. Tengo que ocuparme de la clase.


  La alzó en volandas y posó sus labios sobre los de ella, con glotonería.


  Julie le devolvió los besos entre risas. En ese momento apareció ante ellos la señorita O’Kard que se quedó sorprendida al contemplar la tierna escena.


  —¡Continúen, por favor! ¡Por mí no se molesten! —exclamó la señorita O’Kard.


  Ruborizada, Julie soltó los brazos de su marido con la intención de adoptar una postura más decorosa.


  —¡Ah, O’Kard, nos espiabas!


  —¿Yo? ¿Por qué iba a hacerlo? Ahora mismo salía de mi clase de música y tenía la intención de ir al parque para disfrutar del día tan bonito que hace. Pero la sorpresa ha sido mía al encontrarme frente a una manifestación de afecto conyugal. ¡Ha sido divertido!


  —Me alegra que te haya divertido. Mi marido quería hablar conmigo. El pobre se aburre. Llévalo contigo al parque.


  —Con mucho gusto, Julie. Pero yo no podré ser una sustituta… completa.


  Sin decir nada más, Julie se fue a dar su clase. Ernest se quedó a solas con la señorita O’Kard. Ella estaba más fresca, más coqueta y más seductora que nunca.


  —Si le apetece, puede venir a hacerme compañía, señor Ernest, puesto que su mujer parece estar tan ocupada. Hay horas en las que se hace muy pesado seguir dando clase. ¿No lo cree así, señor Ernest?


  —¡Qué mala eres! —murmuró él.


  Lucía un sombrero de paja adornado con rosas naturales. Y empuñaba una sombrilla pequeña. Era un magnífico y cálido mes de abril. Se dirigieron despacio hacia la entrada del parque.


  —¿Mala? ¿Por qué?


  —¿No te lo imaginas?


  —No tengo ni la menor idea. Y si la tuviera, desde luego la rechazaría después de haberle visto tan cariñoso con Julie.


  —Cuando una flor rechaza su perfume, ¿no estamos obligados a buscar otra?


  —Eso puede parecerle muy bien a usted, pero es demasiado inmoral, señor Ernest.


  Salieron a una amplia terraza que estaba situada frente a la casa, junto a la frondosa vegetación del parque.


  Continuaron su camino por un sendero rodeado de enormes árboles, que conducía a uno de los extremos de la propiedad. Tras una pequeña valla se encontraban los jardines plantados con árboles frutales. Más allá se veían los huertecillos que proporcionaban verdura fresca.


  A través de las aberturas de la valla divisaron a Odylle recogiendo lechugas y, no lejos de ella, al jardinero Jean Lopin, dedicado a arreglar los arbustos.


  Continuaron el paseo lentamente, cogidos de la mano. Ernest sentía en la suya la dulce presión de la mano de la joven inglesa. Le pareció que aquél podría ser el momento propicio para conseguir algo de la señorita O’Kard. Hacía meses que acariciaba la idea, pero hasta ahora nunca había abrigado esperanzas.


  —Me has descubierto besando a mi mujer. Pero eso ha sido porque todavía no te había visto. Si te hubiera encontrado antes, te habría besado a ti.


  —Lo que no entiendo es por qué besaba a Julie de esa manera. Se pasa usted el día persiguiéndome, cortejándome e insistiendo en que está loco por mí. Y luego lo encuentro besando a su mujer apasionadamente.


  —Ah, sí me permitieras que te besara de esa manera…


  —¡Sólo faltaría eso!


  —Pero ¿qué hay de malo en ello?


  —¿Pretende besarme ahora en la boca del mismo modo que estaba besando a Julie? ¡Es usted todo un caradura!


  —Sí, besar esos preciosos labios, hechos para entregarse y no para rechazar.


  —¿Y después qué, señor Ernest? ¿Qué es lo que me pediría?


  —Oh, sería tan inmensamente feliz que no te pediría nada que no quisieras hacer.


  ¿Qué le sucedía hoy a la señorita O’Kard? Le parecía que estaba mucho más dispuesta que otras veces. Se recostaba contra él como si fuera a concederle el beso. Sus labios se acercaban lentamente, pero cuando llegó junto a la boca de Ernest se retiró presurosa.


  —¡Sí, sí, nada que no quiera hacer! ¿Y qué es lo que no querré hacer? Ah, pero ¿qué hace Odylle? ¿No la ve? ¡Está a cuatro patas enseñando…! ¡Oh, shocking!


  —En efecto, está mostrando su trasero a Jean, y él parece dispuesto a poseerlo.


  —¡Qué horror!


  —¡Qué belleza!


  Dejaron de caminar y se pusieron a observar la escena con atención. Ni Jean ni Odylle sospechaban que les espiaban.


  Odylle, obedeciendo a un ademán de Jean, se recogió el vestido. Exhibía una piel blanca y un cuerpo rollizo. Jean echó un vistazo alrededor para cerciorarse de que nadie los miraba. Se sacó el pene con toda tranquilidad, ya que no podía percibir las miradas atentas de la señorita O’Kard y del señor Ernest. Lo sobó dos o tres veces con la mano y lo guió decidido hasta el culo de Odylle.


  El asalto amoroso siguió su cauce. La joven se estremecía y movía el trasero golpeándolo contra el cuerpo de Jean. Él, por su parte, la montaba sujetándose con fuerza de las caderas de la muchacha para evitar que los envites de Odylle le hicieran caer.


  La vereda donde transcurría la acción era demasiado estrecha para el vigor con que se empleaban los amantes. Odylle avanzó su posición, moviendo ambas piernas para evitar la rama que se le clavaba en las rodillas.


  El enloquecedor espectáculo provocó un ligero temblor en la señorita O’Kard. Sin darse cuenta apenas de lo que hacía, su cuerpo quedó pegado contra el de Ernest. Éste la abrazó sin que ella opusiera resistencia. Mientras la besaba, intentó guiarle la mano hacia su pantalón, pero no tuvo suerte.


  Siguieron forcejeando, el uno intentando dirigir la mano hacia donde deseaba que se posara, y la otra tratando de apartarla sin desviar la vista un solo instante de lo que estaba sucediendo ante ellos. La señorita O’Kard cedía a los besos, pero no quería ir más allá.


  —Pero ¿por qué oponer tanta resistencia? Mira a esos dos. Son amantes felices que utilizan una puerta por la que los niños no pueden salir. No hay peligro.


  —Es posible que no haya ningún peligro, pero duele mucho.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¡Malo!


  La joven inglesa se dejó envolver por los brazos de Ernest. Se sentía embargada por una excitación febril. Captaba el placer que sentía la otra pareja. Jean seguía sometiendo a Odylle, penetrándola con fuerza, y parecía como si el ritmo de las sacudidas fuera en aumento.


  La señorita O’Kard apoyó la mano en el pantalón de Ernest, a la altura de la entrepierna. Le palpó la verga con recelo.


  —Vamos más lejos y le dejaré que me enseñe su cirio —murmuró la inglesa.


  El parque era extenso y, sin lugar a dudas, muy bonito. Tenía muchas alamedas discretas. Se sentaron en el fondo, sobre un banco desde donde se podían controlar todos los rincones del parque. La señorita O’Kard ya no se mostraba coqueta ni ruborizada.


  —Debo decirle que esto me parece muy poco ético, señor Ernest. Primero besa a su mujer en la boca, y luego le presto yo la mía para hacer lo mismo. Julie aceptaba sus besos porque tenía usted ganas de hacer porquerías con ella, y ahora resulta que soy ya la que ocupo su lugar y me encuentro aquí, dispuesta a hacer lo que sea. Pero no, eso no es así. Quiero que tenga presente que no deseo llegar hasta el final, como están haciendo esos cerdos de Odylle y Jean.


  —No hace falta llegar hasta el final. Hay tantas posibilidades placenteras antes de ese final que no es necesario ni pensar en él.


  —Sin duda podemos divertirnos sin llegar a eso. Dígame algo, cualquier cosa que no me haga pensar en lo que está ocurriendo. Quiero quitarme de la cabeza la visión de esos dos seres en tan primitiva posición.


  —¿Qué te hable?


  —Sí.


  —Oh, me gustaría mirar lo que tienes por debajo de la falda. Me gustaría besarte por todas partes y acariciarte…


  —¡Mirar por debajo de mi falda! De acuerdo, pero después seré yo la que mire dentro de su pantalón. ¡Oh, shocking! Venga, acérquese. Métase por debajo de la falda. Ahí le espera una cosa muy hermosa, se lo aseguro. ¡Ah!, ¿le gusta mi ropa interior? Llevo puestas unas enaguas muy bonitas, ¿no le parece? Y las piernas, ¿le gusta manosearlas? ¡Siga, siga! ¡A mí también me gusta cómo me las acaricia! ¿Quiere mirar debajo de la enagua? Espere, déjeme que me la quite. Sólo será un momento. Enséñeme mientras su enorme cirio. ¡Oh, qué barbaridad! ¿Es ésta la máquina que al penetrar a las mujeres puede dejarlas embarazadas? —Sus manos se movieron con rapidez, y por fin consiguió quitarse las enaguas—. ¿Por dónde quiere empezar? —le preguntó—. ¿Por el pequeño bajo vientre de la señorita o por el pequeñito trasero?


  —Todo, Amy, todo.


  —Todo no puede ser, goloso. Primero tiene que decidirse por un lado.


  —El pequeño bajo vientre —resolvió Ernest sin la menor vacilación.


  —¿Con su pequeña pelambrera?


  —Son unos pelos muy finos y cuidados.


  —Los cuido mucho, Ernest. ¿Quiere besármelos? ¡Béselos, querido! Ah, ah, ah, no me haga cosquillas en el ombligo. ¿Qué le parece?


  —Un paraíso.


  —Bueno, ahora ya puede mirar mi culito. Quizás no le guste tanto como el de Odylle. El mío es bastante más pequeño.


  —Es una auténtica maravilla.


  —Para los hombres todos los traseros de mujer son una maravilla.


  —Sólo para el que sabe apreciarlos.


  —¿Aprecia usted el mío, señor Ernest?


  —¡Oh, me gustaría tanto llegar hasta el final como Jean y Odylle!


  La joven dejó caer la falda y se volvió.


  —¡Se acabó! —exclamó con un tono vigoroso y decidido, mientras lo amenazaba con el dedo—. Se acabó. Nunca habrá más si me pide algo que no estoy dispuesta a dar.


  —Pero si no le pido nada. Bueno, lo único, quizá, la gracia de la vista.


  Actuando con delicadeza, la inglesa tomó al señor Ernest por las mejillas.


  —Ah, veo que es usted un hombre sabio, señor Ernest. Parece estar dispuesto a comportarse de un mozo razonable. Le aseguro que no será una espera infructuosa. Le recompensaré. Seré su amiguita, si es eso lo que quiere.


  Ernest volvió a introducirse en el interior de la falda.


  —¡Sí, sí, se lo ruego, continúe manoseando todo lo que quiera! —dijo ella—. Levante la cortina, vicioso mío. Bese mi pequeño ombligo, mi matojo, mi ventana. Todavía está cerrada. Soy inexperta. Nunca lo hubiera dicho, ¿eh? Venga, y ahora béseme el trasero.


  Se volvió en redondo y le mostró las posaderas bajo las faldas recogidas.


  Ernest se dedicó a adorar el trasero de la señorita O’Kard como poco antes lo había hecho Lindor-Fructueux Mousson con el de Fagotte.


  Eso le gustó a la inglesa, que guiaba a Ernest en todos sus movimientos. Abrió la raja con dos dedos.


  —Vamos, chupe todo lo que quiera. Chúpeme bien adentro, se lo ruego —dijo ella.


  Ernest esperaba que la exaltación de la inglesa, que cada vez era más visible, le permitiera conseguir su objetivo final. Ella le ofrecía las nalgas, y le abría la raja todo lo que era capaz. Ernest no acababa de entender por qué la señorita O’Kard se comportaba de aquel modo. Acababan de ver los dos la forma en que Jean había sodomizado a Odylle, y parecía que la escena le atraía, ¿por qué no se dejaba ella hacer lo mismo?


  Mojaba con saliva el pequeño agujero del culo, que se retorcía complaciente bajo su lengua, presto a sucumbir ante la deseada concupiscencia. Ernest no dejaba de acariciar las ardientes caderas de la joven, que cada vez entraba en un estado mayor de lujuria.


  Mientras tanto, él le introducía un dedo en el ano abriéndolo para preparar el ataque.


  Ella se acariciaba a sí misma los pezones. Con la falda recogida en su totalidad y apoyada sobre los riñones, dejaba que Ernest campara a sus anchas por el trasero. Él no se contentaba con las zonas exteriores, cosa que, por otra parte, ya no le extrañaba a ella. Giró hacia él y le miró con una gran sonrisa en los labios.


  —Son muy curiosos tus dedos —musitó la señorita O’Kard, tuteándole por primera vez—. Parece como si quisieran mirar en un sitio donde está demasiado oscuro.


  Ernest, sofocado por el ardiente deseo, la miró con ternura.


  —Amy, Amy —rogó—. ¿No querrías ahora que mi pequeña verga reemplace a mis dedos?


  —No, no. Me harías demasiado daño. Me desbarrarías.


  —¡Pues parece que a Odylle no le ha dolido! ¿Crees que ella lo habría soportado si no hubiera sido agradable?


  —Odylle es una cerda.


  —Probemos y si te hace daño paramos.


  La inglesa dejó de acariciarse el clítoris y miró a Ernest. Éste continuaba arrodillado tras las posaderas de la joven. Su propuesta le pareció muy convincente.


  —Está bien —asintió tras pensárselo un poco más—. Tócame el culo con tu pequeña vela y ya te diré yo si puedes seguir o no.


  —¡Ah, qué buena eres!


  —Coge tu miembro y colócamelo con suavidad junto a la raja. Así, muy bien. No aprietes, cariño, tendré menos miedo. Muy bien, eres un encanto. ¡Oh, qué bien lo haces! Me gusta. Aprieta bien mi precioso trasero contra tu vientre. ¡Oh, esto es más agradable que acariciarse una misma! Mejor incluso que ser acariciada por alguien. El pequeño polizonte ya tiene la cabeza en la puerta. No empujes demasiado fuerte. ¡Ah, Dios mío!


  Dejó caer con brusquedad la falda y se apartó a toda prisa. En aquel momento sonó una campana. La campana era el aviso de que su presencia era requerida.


  —Amy, Amy —imploró Ernest con la verga en la mano.


  —Lo siento, cariño. Pero hay una visita en el pensionado y hoy me toca recibir a mí. Me he portado muy bien. No te puedes quejar. A partir de ahora te dejaré que seas mi amiguito. Adiós, cariño, adiós.


  La señorita O’Kard salió corriendo. Mientras corría a través del parque iba colocándose las enaguas. Era una situación divertida, pero Ernest no estaba para bromas.


  —¡Pero qué mala suerte tengo! Hoy no hago un casquete ni por delante ni por detrás. ¡Y eso que todo estaba saliendo a pedir de boca!


  Volvió por el sendero en el que habían sorprendido a Odylle y a Jean, diciéndose a sí mismo que si encontraba a la hija de Marión la obligaría a ser complaciente. Después de todo lo que había visto seguro que ella accedería.


  Pero en el jardín no estaban ni Odylle ni Jean. Sin embargo, le sorprendió mucho lo que vio. Adèle Mousson, su cuñada, apareció atravesando el huertecillo. Se giraba con insistencia para comprobar que nadie la seguía.


  Intrigado, Ernest la siguió y vio cómo su cuñada se dirigía hacia una especie de quiosco que estaba situado en uno de los extremos de la finca, colindando con la carretera.


  «Quizá esconda alguna aventura», pensó.


  Volvió al rincón del parque donde antes había estado con la señorita O’Kard.


  Por una pequeña puerta entró en el interior del huertecillo. Estaba casi en frente del habitáculo. Siguió un caminillo que conducía justo detrás del quiosco.


  Se acercó a una ventana que estaba entreabierta. Tenía las cortinas echadas, pero eso no le impidió vislumbrar el interior, gracias a la claridad que allí reinaba.


  Tomando todo tipo de precauciones, se asomó por el borde de la ventana para captar lo que ocurría en el interior.


  Ya lo presentía y no iba errado en su suposición. Se trataba de una aventura.


  En primer lugar, reconoció a su cuñada. Adèle estaba sentada sobre un sofá. Reía a carcajadas ante la mirada del párroco Saintot que estaba frente a ella.


  Ernest prestó atención a la conversación que sostenían su cuñada y el cura.


  —Adèle, eres una mujer muy guapa —afirmó el cura. Adèle no dejaba de reír—. Tienes unos pechos preciosos —continuó el cura.


  —Ya sé que tengo unos pechos muy bonitos y que estás totalmente pirrado por ellos. Me lo has dicho cientos de veces.


  —Eres un ángel, Adèle.


  —¡Aquí están mis hermosas tetas! ¿Quién quiere probarlas?


  —El vicioso feliz que llaman párroco Saintot.


  —El buenísimo cura de Ville-les-Gueuses.


  —El mejor jodedor de la región.


  —Antes de pasar al interior de la falda, prueba mis melones, mis deliciosos melones.


  —Adèle, cuando estoy al lado de tus pechos no puedo evitar que sólo me vengan a la cabeza ideas lascivas.


  —No disimules ahora, bribón. Cualquier cosa te pone cachondo. Has debido de ser un cerdo de cuidado.


  —Siempre he hecho el amor con las mujeres que he conocido.


  —¿Y has conocido a muchas?


  —Sí, a bastantes.


  —No te hagas ahora el modesto. Aquí fornicas con Madelonnette, con Julie, y conmigo. Sé que lo hiciste también con Fagotte, y que con Marión no tienes nada que hacer. Además estás mancillando a la pequeña Andréa Delabeau y eso no está bien: una estudiante de diecisiete años a la que has desvirgado y que en cualquier momento puedes dejar embarazada.


  —No hay peligro. He amado demasiado a las mujeres.


  —¿Y acaso crees que eso te impide dejarlas embarazadas?


  —Yo eso sólo lo considero como una simiente esparcida, prodigada y como consecuencia, altivamente renovada.


  —En fin, eres un fornicador de cuidado. Parece como si no envejecieras nunca. Y tampoco hay forma de sentirse celosa contigo, ya que siempre sabes presentarte en el momento propicio. Pero ¿no te parece que ya está bien de charlas? ¿Vas a colgar los hábitos, o no?


  —Puedes estar segura de eso. Ahora sólo estoy saboreando los entremeses.


  —Pues no los saborees demasiado, querido párroco, porque no quiero sentirme trastornada durante toda la semana.


  —¡No seas zorra! ¿Me vas a decir que a ti no te gusta probar cosas nuevas?


  —Condenado monstruo de cura. ¿Quieres callarte de una vez? No quiero volver a oírte hablar de eso. Ya sé que a ti te gustaría hacer tríos. Pero esas cerdadas no van conmigo.


  —Pero si has sido tú la primera en hablar de Andréa.


  —Te vuelvo a decir que no quiero ni oír hablar de esas tonterías. Hazme el amor, házselo a Andréa si quieres, ya que soy yo la responsable de que lo hagas con ella. Fornica con las otras mujeres puesto que siempre pareces estar a punto, pero te he dicho una y otra vez que no habrá trío. Nosotros seguiremos siendo un dúo.


  —No eres digna de ser hermana de Julie.


  —¡Julie revoluciona las faldas de las chicas y las braguetas de los hombres!


  —Sin embargo, es una mujer de aspecto irreprochable. Puedo asegurarte que nadie lo sospecha, ni siquiera su marido.


  —¡El señor Julie! Pobre Ernest, siempre me está chinchando.


  —Desde luego, la señora Julie lo tiene muy controlado.


  —Pues hace muy mal. Como continúe así terminará intentándolo hasta con las alumnas del pensionado. No lo dudes ni un instante, se irá con las jovencitas.


  —No creo que él sea así.


  —Las pequeñas presienten el futuro. Por algo le han llamado señor Julie.


  —¿Y qué prueba eso?


  —Que no le temen. Y que el día que una de ellas tire su pañuelo al suelo, seguro que él se agachará complaciente a recogerlo.


  —¡Ernest haciéndolo con niñas!


  —Cuando no se consiguen mujeres se toma lo que hay.


  Al mismo tiempo que hablaban continuaban con las caricias y los magreos. Arrodillado frente a las piernas de Adèle, Saintot hurgaba embelesado, metiendo la lengua en las profundidades del orificio que se le ofrecía. Ella tenía los pechos al descubierto y el experimentado párroco no los desatendía. Mantenía ambas zonas controladas a la perfección. Las piernas de ella colgaban de los hombros de él.


  —Lame, lame bien, pequeño Saintot. Y cuando acabes, apréstate a abalanzarte sobre mí para penetrarme.


  —Ya estoy listo.


  —¡Ya!


  —Pero vamos a ver, ¿no querías que empezáramos enseguida?


  —Sí, sí, espera a que me quite la falda y el corsé. Quítate tú esa condenada sotana. ¡Vamos, date prisa!


  Bajo la atenta mirada de Ernest, que seguía espiando por la ventana sin perderse ni un detalle, el sacerdote Saintot, hombre robusto que estaba entre la cuarentena y la cincuentena, se abalanzó sobre Adèle. Ésta lo recibió en sus brazos y, pasmada, sintió cómo la penetraba de inmediato con la enorme verga, sin preámbulos.


  ¡Ah, qué escena! Adèle se aferró con los brazos y las piernas al cuerpo del cura, saboreando cada una de sus embestidas. La verga entraba y salía. La penetraba siguiendo un ritmo regular y vigoroso, sin pausas.


  Ambos jadeaban, gemían, susurraban, se besaban. El cura propinó unos suaves cachetes al trasero de Adèle.


  —Fuerte, más fuerte —murmuró Adèle complacida—. Sigue, cariño, ya está a punto de llegar. ¡Ah, amor mío, qué bien sabes hacerlo! ¡Cómo me haces gozar!


  Estaban ensimismados en la labor cuando de repente se quedaron paralizados por completo. Se separaron con brusquedad, mudos de asombro al oír la voz de Ernest.


  —No, no os molestéis por mí. Vamos, seguid, seguid.


  Adèle lanzó un grito, espantada. Se volvió a colocar la falda y el corsé a toda prisa. Abrió la puerta y salió corriendo.


  Ernest estaba excitado, pero también lleno de rabia por lo que había oído. Vio marchar a su cuñada y no hizo el menor movimiento para retenerla. Se quedó observando tranquilamente al padre Saintot, que terminaba de colocarse la sotana a toda prisa.


  —Dominus vobiscum —dijo el cura lentamente, con una tranquilidad pasmosa.


  —Et cum spiritu tuo —respondió Ernest.


  —Amen.


  Los dos hombres se miraron en silencio. El sacerdote añadió con fervor:


  —Visita, quoe sumus, Domimine habitationem nostram, et omnes insidias inimici ab ea longe repelle —declamó por fin el sacerdote con fervor. (Os rogamos, Señor, que visitéis esta habitación y alejéis todas las trampas que el enemigo haya colocado en ella).


  —Amen —respondió Ernest—. Mis felicitaciones, señor cura. Permítame que le exprese toda la indignación…


  —Angelí tui sancti habitant in ea, qui nos in pace custodiant. (Que vuestros santos ángeles la habitan para guardarnos en paz).


  —Amen. Acabo de asistir a la infamia…


  —Et benedictio tua sit super nos semper; per Dominum nostrum. (Y que vuestra bendición esté siempre sobre nosotros; por nuestro Señor).


  —Al cuerno con los latinajos. Hablemos de una vez en serio.


  —Querido hijo.


  —¡Ah, no! De eso nada. Ha fornicado usted con mi mujer, mi cuñada, mi casa entera… ¡Lo ha hecho con todas las hembras de este lugar!


  —Benedictus qui venit in nomine Domini. (Bendito sea aquel que viene en nombre del Señor).


  —¿No le da vergüenza traer el vicio a este pensionado en nombre del Señor?


  —Querido hijo, en Jesucristo…


  —Desde luego, debo admitir que tiene un buen estómago. Es usted…


  —Sí, eso es verdad, digiero bien, hijo mío. Benedie, Domine.


  —Y, por lo visto, para digerir bien necesita usted varias mujeres.


  —Dios dijo: «Si tu hermano tiene sed dale de beber».


  —Usted perdone, pero si mi mujer tenía sed me tiene a mí para darle de beber.


  —¿Me permite una pregunta?


  —Sí.


  —¿Qué bebida prefiere usted?


  —Hay varias.


  —Pues entonces, espíritu débil, ¿no comprende que hay ocasiones en que un solo vino es indigesto para el estómago?


  —Y usted, partiendo de ese principio, se dedica por lo visto a cambiar a menudo de vino y de mujer. Pero resulta que mi mujer era un vino de reserva. Un vino que se guardaba exclusivamente para mí.


  —El corcho que lo cerraba terminó por saltar, querido hermano. Por lo visto, el vino tenía necesidad de ser bebido. El vino caprichoso, que es la mujer, necesitaba otro catador experimentado que lo valorara.


  —Me está usted sacando de quicio.


  —No te enfades, hijo mío. Dolor meus in conspectu meo semper. (Mi pecado es el objeto continuo de mi dolor). Sin embargo, hay una excusa para eso. Quizá yo sea la paz, la alegría, la felicidad de su vida.


  —¿Engañándome con mi mujer?


  —No se preocupe usted por esa pamplina. Veamos, en primer lugar, tiene que calmarse. Razonemos un poco, ¿no le parece? Después de todo, ¿qué es una mujer?


  —Una cerda que engaña a todos los que se fían de ella.


  —Entonces, ¿merece la pena hacerse mala sangre por culpa de ella? No, hijo mío, no; se lo aseguro. La mujer sólo posee una cualidad, y es la que nos proporciona el placer. Si uno se limita a una sola está acabado, y termina por convertirse en su esclavo. Sin embargo, si uno va detrás de varias, entonces acaba por imponerse y pasa a ser dueño de la situación, a controlarla.


  —Pero, señor cura, eso que me dice no tiene en absoluto nada que ver con lo que preconiza usted en sus sermones, o con lo que dicen las sagradas escrituras. Según éstas sólo podemos desear el placer carnal bajo el contrato del santo matrimonio. Usted, en cambio, no se casa, y bajo su aspecto se libra de toda sospecha, al mismo tiempo que se dedica a llenar las casas de los fieles con hijos suyos.


  —Los hijos son todos de Dios antes que de los hombres. Le ruego que reflexione bien en el significado de mis palabras y comprobará que tengo razón. Usted no cumple con su deber conyugal. Muchas veces su mujer espera la más mínima insinuación de usted, una mirada, lo que sea, y sin embargo, no la encuentra. ¿Y por qué? Pues porque dirige sus miradas a otras personas como la señorita O’Kard, Adèle o Madelonnette.


  —¿Quién le ha…?


  —Yo sé muchas cosas, hijo mío. Soy el confesor natural de los débiles. Conozco perfectamente las tristezas del corazón, y me veo obligado a consolar a mis feligreses. Por eso siempre estoy dispuesto a sacrificarme.


  —¡Pobrecito!


  —Pero por desgracia, los infieles y los impíos nos persiguen. Ellos sólo nos juzgan por nuestros actos, no profundizan en el sentido moral y solidario que inspira estas acciones. Tú, sin embargo, no eres uno de esos seres corruptos de miras estrechas, hijo mío.


  —Vox dia clamat in deserto. (Tu voz clama en el desierto).


  —In deserto Non, sed in consciencia tua.


  —Detournalis conversationem; latines cuisinae simper ponus est. Señor cura, nos estamos desviando del tema. Lo único que importa aquí es que se ha acostado usted con mi mujer y, además, sin contar con mi permiso.


  —No me lo habrías concedido.


  —Está bien, ahora ya no hay remedio para eso. Pero tendrá usted que pagarlo de alguna manera.


  —¿Pagarlo?


  —Sí, ya conoce eso de ojo por ojo y diente por diente. Usted no tiene mujer, así que yo no puedo hacer lo mismo que ha hecho con la mía.


  —Pero…


  —Pero lo que sí tiene son influencias, de modo que, como compensación por la ofensa recibida, le exijo que ordene a todas las mujeres con las que ha estado fornicando en mi propia casa que me dejen abiertas las puertas de sus habitaciones para poder obtener sus favores siempre que me venga en gana. De ese modo, podré dar rienda suelta a todas mis fantasías.


  Eructabunt labia mea hymnum. (Mis labios cantarán un himno). Me reconforta oírte hablar así, hijo mío. Tienes mi bendición para actuar de esa manera.


  —Lo que menos me importa es su bendición, padre. Lo que yo quiero es que se lo diga a Adèle lo antes posible. A estas alturas, ella tiene que estar a punto de caramelo.


  —No te preocupes, es muy lujuriosa. No te rechazará y menos después de lo ocurrido. Pero con objeto de tranquilizarla, dile que nosotros hemos quedado en paz. Luego, cuando quieras ir con Madelonnette sólo tienes que susurrarle al oído que vienes de parte del párroco Tisse, y ella no pondrá ningún impedimento.


  —¡El párroco Tisse!


  —Sí, ya verás cómo te recibe bien.


  —Y cuando me pregunte para qué vengo, ¿qué le digo?


  —Le dices que para enseñarle tu instrumento.


  —Pero…


  —Ah, mi querido hijo, me gusta que reine la paz en los hogares y nunca me acusarán de romper la unión familiar. Confesaré a tu mujer y le daré algunos sabios consejos.


  —Sólo consejos, ¿eh?


  —Mañana comulga, así que será el momento propicio. Ella sólo considerará mis palabras como simples sugerencias.


  —En ese caso, hasta la vista, padre. Será mejor que me marche ahora que aún estoy a tiempo, antes de que Adèle se enfríe.


  —Es una mujer perfecta. Muy candorosa, te lo garantizo. Dominus vobiscum.


  
    —Et cum spiritu tuo.


    —Amen.

  


  Ernest ya no se sentía enfadado. Estaba convencido de que con Adèle no tendría ningún problema, ya que ésta no dudaría en contentarle para que él no dijera nada. Además, el cura había nombrado a Madelonnette, y el mero hecho de pensar en las cosas que podría hacer con ella le excitaba por completo.


  Se sentía fascinado por aquella mujer de aspecto felino, mirada penetrante y cabello alborotado. La deseaba con mayor fuerza que a todas las demás juntas, incluyendo a su propia mujer. El sacerdote Saintot le había asegurado que Madelonnette accedería de buen grado a todas sus peticiones. Gloria, pues, al padre Saintot.


  Ligero como una pluma se dirigió hacia la casa. Se sentía tan feliz como un colegial haciendo novillos. Subió la escalinata de entrada con paso decidido y arrebatado por la pasión.


  Una vez en el interior se encaminó enseguida hacia el piso donde se encontraban las habitaciones y se dirigió a la de Adèle. Llamó a la puerta con suavidad.


  —¿Quién es? —preguntó la voz de Adèle.


  —Soy yo, Ernest.


  —Ah, eres tú.


  Abrió la puerta y Ernest entró. Adèle llevaba una falda corta y se apoyaba a la puerta del cuarto de baño. Él cerró la puerta desde el interior con el pestillo.


  —¿Qué haces? —preguntó ella.


  —Aseguro nuestra intimidad.


  —Pero…


  —Vas a comprar mi silencio, para que no diga nada sobre lo que he visto y oído, y es mejor que nadie nos moleste mientras cerramos el trato.


  —¿No estás enfadado?


  —No sería inteligente estarlo. Todo el mundo se pasa el día fornicando en mi casa. Sólo quiero mi parte.


  Adèle sonreía mientras le miraba desde la puerta del cuarto de baño. Ernest se acercó y le introdujo la mano por debajo de la camisa. Le palpó los senos sin que ella opusiera resistencia alguna.


  —¿Ya te has limpiado lo del cura Saintot?


  —¡Lo has visto todo! ¡Lo has oído todo!


  —Absolutamente todo. Pero dejemos eso ya, Adèle. Estás preciosa.


  —De acuerdo, no hace falta que sigas. Ya me conozco la cantinela. También crees que tengo unos pechos fabulosos, ¿no es cierto?


  —¡Oh, sí!


  —¿Has escuchado lo de tu mujer?


  —¡Cuánto vicio hay en este pensionado!


  Ernest saboreaba con glotonería la carne de Adèle. Ella se prestaba de buen grado a saciar su apetito.


  La desvistió por completo y la miró largamente, sin perderse ningún detalle.


  —Habría sido una verdadera pena no poder admirar esta belleza —exclamó Ernest arrodillado frente a ella.


  —Oh, pero si Julie todavía tiene un cuerpo mejor que el mío.


  —Ahora sólo veo tus encantos. Los demás no me importan.


  La acariciaba con ternura, pero con voluptuosidad. Ante tal ardor ella también empezó a calentarse. Lo despojó de las ropas con pasión y lo llevó a la cama.


  —¡Oh, sí! —exclamó ella—, embriaguémonos de pasión.


  Después de estas palabras, encontrándose los dos completamente desnudos, hablar ya era algo superfluo. Adèle le devolvía las caricias, le besaba todo el cuerpo, al igual que él la besaba, y al fin se encontró tendido sobre ella. Hacía horas que ansiaba este momento. Por fin podría penetrar a una mujer.


  Empezó la penetración con absoluta devoción, totalmente concentrado en lo que hacía. Se movía lentamente para saborear todo el placer. Ella lo comprendió y le retuvo en su interior. Permanecieron inmóviles durante un instante.


  —Estás muy bien dotado. Es un verdadero gustazo tenerla dentro de mí. Creo que lo vamos a pasar muy bien.


  —Sí, cuñada, nos vamos a divertir mucho.


  Fornicaron apasionadamente, besándose y apretándose el uno contra el otro. El miembro de Ernest entraba y salía del sexo de Adèle. Era un momento delicioso.


  La espera había sido muy larga. Tal vez fuera ésa la razón por la que a Ernest le temblaron las piernas algo más tarde, mientras volvía a vestirse. Adèle permaneció tendida sobre la cama, completamente desnuda.


  —Ahora sí que eres el verdadero dueño del pensionado, señor Julie. Espero que saques buen provecho de ello.


  —Qué, ¿hay mucha diferencia con respecto a los demás?


  —Oh, Saintot es fuerte, pero es mucho mayor que tú, y a veces todavía me quedo con hambre después de haberlo saboreado todo lo que me permite. Si quieres ser el único vas a tener que dedicarte a ello concienzudamente, querido.


  —Tú, al menos, me serías fiel, ¿verdad? Mientras que Julie…


  —¿Por qué no? Sobre todo si te comportas como hoy. Además, yo no soy tan complicada como Julie. Si quieres un consejo, lo mejor que puedes hacer para darle celos a tu mujer es provocar a la señorita O’Kard. Julie está muy enamorada de ella. Hacen el amor casi cada noche. Aprovecha que lo sabes para sacarles el máximo rendimiento a las dos, querido Ernest.


  —¡La señorita O’Kard y Julie! ¡No me lo puedo creer!


  —Julie es como un marido para la inglesa.


  2


  Las alumnas siempre comían bajo la vigilancia de una profesora. Se turnaban en esa labor e incluso Julie tenía su día asignado para controlar las comidas de las estudiantes. Esa noche el turno le tocaba a Adèle.


  Los demás adultos del centro comían juntos, acompañados por Ernest y su suegro, Lindor-Fructueux Mousson.


  Odylle servía la mesa.


  Ernest ignoraba qué habría podido decirle el sacerdote Saintot a su mujer durante la confesión, pero lo cierto es que ella le miraba a menudo y mantenía una actitud todavía más reservada que los días precedentes.


  Lindor-Fructueux se dedicaba a contar con su acostumbrada pesadez alguna de las aventuras que había vivido durante los viajes que había realizado de joven.


  Por lo general, Ernest escuchaba con hastío los comentarios del viejo. Pero esta vez, bien porque recordaba la imagen de su suegro penetrando el trasero de Fagotte, o bien porque todavía estaba inmerso en el estado de bienestar que le había dejado su cuñada, no prestaba atención a los comentarios del antiguo notario y coqueteaba sin disimulo con las tres mujeres, Julie, la señorita O’Kard y Madelonnette.


  —¿No le parece, querido suegro, que no se puede pedir más? Una comida excelente y de postre, ¿qué más se puede pedir que el don de poder contemplar los rostros agraciados de estas tres bellas damas?


  —Es cierto, Ernest. Soy un hombre afortunado. Dios ha querido concederme dos hijas preciosas, dos flores delicadas y finas. A su lado brillan con resplandor propio la bonita Madelonnette y la dulce señorita O’Kard. Pero las admiramos todos los días, así que no comprendo muy bien por qué precisamente hoy te extasías más que de costumbre con su presencia.


  —Porque hay días en los que la belleza despierta pensamientos muy curiosos.


  —Ernest, Ernest, ten cuidado.


  —¿Por qué quieres que tenga cuidado, papá? —intervino Julie—. Después de todo, no ha dicho nada malo.


  —Ya lo sé. Lo que temo son sus pensamientos, no sus palabras.


  —¿Qué pensamientos?


  —¡Ya está bien!


  —Pero…


  —Nada. ¿Qué decías, Ernest?


  —Decía que me resulta muy difícil contemplar un trío de bellezas como estas hermosas damas sin sentirme excitado.


  —¡Ernest, Ernest!


  —¿Realmente te excita eso, querido? —replicó Julie mirando fijamente a su marido—. Permíteme que te recuerde que este maravilloso espectáculo que tanto alabas ahora lo has visto todos los días. No me explico por qué tu excitación te sale tan de repente.


  —A una mujer se la puede amar, a dos se las puede adorar, y a tres…


  —Ernest, mide tus palabras.


  —A tres se las puede… analizar.


  —En el momento propicio.


  —Cuando yo trabajaba como viajante de comercio, si alguna vez me hubiera encontrado con tres mujeres así…


  —Tu mujer está aquí.


  —Y me alegra mucho que esté. Si hubiera encontrado tres mujeres así no las habría dejado escapar por nada del mundo.


  —¡Vaya harén! —exclamaron riendo la señorita O’Kard y Madelonnette.


  —¿Qué habrías hecho? —inquirió Lindor.


  —¿Y usted?


  La carcajada general que provocó la pregunta hizo que Ernest se envalentonara.


  —¡Qué no daría uno por tener una cita semejante en una noche de luna llena!


  Al escuchar estas palabras Lindor palideció de repente.


  —¿Ha dicho luna llena? —murmuró con voz entrecortada.


  —Sí, eso he dicho. Por lo que tengo entendido, parece ser que a usted le gustan mucho las noches de luna llena.


  —Ernest, esta noche no haces más que decir tonterías, —intervino Julie al observar la expresión del rostro de su padre.


  —Decir tonterías hace la vida más alegre.


  —Haga usted el favor de hablar en un tono más bajo, señor Ernest. ¡Qué dirían las chicas si le oyeran! —exclamó Madelonnette.


  —Estarían de acuerdo conmigo.


  —Las chicas no tienen permiso para ocuparse de este tipo de temas.


  —Me da la impresión de que el señor Ernest está lanzado esta noche. Creo que nos vamos a divertir —vaticinó la señorita O’Kard.


  —Pues yo espero que sepa contenerse a tiempo. Va por caminos muy resbaladizos —intervino Lindor.


  —No se preocupe. No tengo ningún miedo de resbalar por los caminos a los que me estoy refiriendo.


  —Ernest… —intervino Julie.


  —¡Viva Ernest! —profirió la joven inglesa—. ¡Y viva la luna llena!


  —Pero, señorita, le está usted siguiendo el juego —exclamó Lindor.


  —Sí, sí, creo que eso de la luna, o la luna llena, es muy poético, y sobre todo encantadoramente divertido.


  Julie estaba sentada al lado de la inglesa. Se volvió hacia ella, extendió la mano, la cogió de la oreja y tironeó con suavidad.


  —¿Quieres decir que estarías dispuesta a entenderte con el malvado, picarona? —inquirió Julie a su compañera con aire socarrón.


  —Querido suegro —siguió diciendo Ernest sin hacer caso—, ¿sabe usted cuál es la diferencia entre un vaso y una mujer?


  —No, nunca adivino los acertijos.


  —No se trata de ningún acertijo.


  —¿Ah, no?


  —No, es una simple reflexión de buen gusto.


  —Bueno, ¿cuál es la diferencia?


  —La diferencia consiste en que el vaso nos gusta vaciarlo, mientras que a la mujer nos gusta llenarla.


  —¡Oh, oh, oh!


  Las mujeres reían a carcajada limpia. Sólo el suegro de Ernest permanecía impasible ante las gracias de su yerno.


  —Sí continúas así vas a herir la sensibilidad de estas dulces mujeres.


  —Oh, nada de eso —señaló Madelonnette—. Lo siento, pero me encantan este tipo de bromas. Y siempre son los menos inocentes los que se enfadan cuando alguien las cuenta.


  Julie propinó un discreto puntapié a su marido por debajo de la mesa, y éste guardó silencio, limitándose a galantear con la señorita O’Kard y con Madelonnette.


  Odylle llevaba sus dieciocho años a la perfección, y mientras se ocupaba de servir la mesa reía los comentarios que hacían los comensales. A Odylle la trataban más como a una niña que como a una sirvienta.


  Cuando la veía, Ernest recordaba las escenas que había visto de Jean enculando a la muchacha. Pensó que sería estupendo poder hacer lo mismo con ella. Además, pensaba que después de lo que había visto no tendría que hacer muchos esfuerzos para que la chiquilla accediera a sus peticiones.


  Ernest se quedó ensimismado por un momento, imaginando sus futuras aventuras. Ya se veía sodomizando a Odylle, fornicando con Marión, con Fagotte o con Adèle. El horizonte que entreveía se le brindaba prometedor.


  No admitiría que ningún obstáculo se interpusiera entre él y sus deseos y eso hacía resucitar sus fuerzas, revivía sus ardores, lo llenaba de esperanza y de alegría, le incitaba a no guardar silencio durante mucho tiempo.


  —Bueno —prosiguió Ernest dirigiéndose a Odylle—, he olvidado decirte que cojas menos espinacas del huerto. Le he rogado a tu madre que no ponga tan a menudo espinacas en las comidas, y si tú se las sigues trayendo no podrá hacer caso de mi petición. A propósito, ¿qué cogías hace un rato en el huerto?


  —Lechugas y caracoles.


  —¡Caracoles! Se quedan pegados en las faldas, ¿no? Son muy pegajosos.


  Odylle permaneció pensativa durante unos segundos, mientras la señorita O’Kard apenas podía contener la risa.


  —No hay ningún peligro de que se peguen a las mías, porque me las recojo siempre que me agacho —replicó Odylle.


  —Ah, entonces no necesitas que nadie compruebe si se han pegado o no.


  —¿Por qué dices esas cosas? —preguntó Julie, mirándole extrañada.


  —Déjalo —intervino Lindor—, tu marido está lanzado. No le preguntes nada, porque de lo contrario se va a poner a contarnos mil historietas de ese tipo.


  —¿Para qué va a comprobar alguien si llevo caracoles pegados a la falda?


  —Porque es posible que no se trate de caracoles —contestó Ernest.


  La inglesa ya no podía controlar la risa y daba palmadas en el hombro de Ernest.


  —Hay muchas más cosas que pueden quedar pegadas a las faldas de una mujer —siguió diciendo Ernest.


  —Sí, sí, ¡y tanto que sí! —farfulló la inglesa entre carcajadas.


  —O dentro de ellas —añadió Ernest con una expresión complaciente.


  Odylle estaba azorada pero no por ello perdió la compostura y fingió que no se sentía afectada por las palabras de Ernest.


  —¡Oh, este señor Ernest siempre con sus bromas! —exclamó Odylle.


  —No le contestes —dijo Lindor—. Eso sería mucho peor.


  Los ojos de Odylle buscaron los de Ernest y los de la inglesa. Las miradas de complicidad de ambos le aclararon la situación, sobre todo cuando percibió con claridad que la mirada de Ernest no sólo revelaba complicidad sino también un ardiente deseo hacia ella.


  —Bueno, los profesores siempre pueden decir y hacer lo que quieran —respondió Odylle en tono juguetón.


  Después de la cena la velada transcurría junto con las alumnas. Las cuatro profesoras permanecían junto a ellas hasta las nueve. Lindor salía e iba a tomar una copa a su bar de costumbre. Ernest solía fumar un puro en un pequeño salón y, en ocasiones, se unía a la velada y hacía compañía a las alumnas.


  Odylle siempre le llevaba a Ernest una taza de café y una copa de licor al salón donde éste solía retirarse a fumar, recibía las órdenes que él le daba y continuaba con sus tareas.


  Aquella noche, instalado en un buen sillón situado cerca de una ventana que daba al parque, encendió su puro mientras Odylle le dejaba el café en la mesita que estaba colocada a su lado. En ese momento advirtió por primera vez los cuidados que ésta le brindaba.


  —No tienes manos de sirvienta —le dijo tomándole una mano con suavidad.


  —Mi madre no quiere que me encargue de hacer las tareas duras.


  Ella se dejaba acariciar la mano, pero cuando él le introdujo la otra por dentro de la falda y le cogió con fuerza el trasero, apretándoselo, Odylle se echó hacia atrás.


  —¡Oh, señor Ernest! —murmuró la muchacha con gesto espantado.


  Él no sólo la sujetó más fuerte sino que le presionó con un dedo la raja.


  —De eso era precisamente de lo que estaba hablando durante la cena.


  —Después lo comprendí. Aparte la mano.


  —¿Y qué hacemos con este agujerillo?


  —¡Señor Ernest!


  —Llámame señor Julie si te resulta más fácil. ¿Es necesario que vayamos al huerto para que pueda tocártelo?


  —¡Oh, lo ha visto!


  —Sí.


  Ella se echó a reír.


  —Entonces, ¿quiere usted también participar, señor Ernest?


  —Podría ser.


  —No le rechazaré.


  —Perfecto, eres una chica estupenda.


  —Tiene usted que saber que la parte delantera la he estado guardando para un señor como Dios manda. Quizá podría ser usted.


  —Eres una chica muy inteligente.


  Intentó levantarle la falda para observar su interior, pero ella no se dejó.


  —No, por favor, aquí no. Alguien podría venir en cualquier momento y vernos.


  Ernest no insistió.


  —¿Conoces todos los secretos de la casa? —le preguntó.


  —¿A qué secretos se refiere, señor Ernest? —replicó la joven.


  —Oh, ocurren muchas cosas en esta casa, a pesar de lo cual a ti no parece molestarte. Da la impresión de que estés curada de espantos.


  —Las maestras se divierten a veces, y yo me limito a servirlas.


  —¿Y mi mujer?


  —Eh, señor Ernest. No intente hacerme hablar sobre ello, por favor.


  —Ya que tú y yo somos tan buenos amigos, había pensado…


  —Todavía no lo somos. Además no es ni el momento ni el lugar adecuados para hablar de ese tipo de temas. Nos llevaría mucho tiempo y si alguien entrara…


  —Bah, este momento es tan bueno como cualquier otro. Ven, acércate.


  —No.


  —No te hagas la tonta y déjame que eche un vistazo por aquí dentro.


  —¿No lo echó ya antes, en el huerto?


  Ella hizo todavía algunos remilgos, pero acabó acercándose. Entonces Ernest volvió a meter la mano bajo la falda. Esta vez ella se mostró más dispuesta.


  —Bueno, estábamos diciendo que en esta casa hay mucha diversión. Puedes hablar tranquila. Ya sé mucho sobre mi mujer.


  —¿Qué es lo que sabe?


  —El cura.


  —Sí, él es uno, pero no el único.


  Ernest le hurgaba entre las piernas con pasión. Su fiebre renacía fogosa ante las lubricidades que imaginaba. La tomó por un brazo y se la sentó sobre las rodillas. La acarició por delante sin ninguna oposición por parte de la muchacha, le palpó el sexo y se lo acarició.


  —Así que eres virgen.


  —Sí, y lo seguiré siendo, al menos hasta que usted quiera.


  —¿Cuándo te parecería bien?


  —Esta misma noche, siempre que a usted también le vaya bien.


  —¿Y tu madre?


  —Oh, Marión casi nunca se acuesta antes de la medianoche. Pasará la velada en el pabellón con Jean y Fagotte para celebrar el regreso del señor Lindor.


  —¡Vaya, vaya!


  —No tan fuerte, por favor, porque si no perderé la cabeza. Déjeme marchar ahora. Estaré en mi habitación hacia las nueve y media, y dejaré la puerta entreabierta.


  —Pillina. Antes de marcharte, dime quién es la más viciosa de la casa.


  —Su mujer, y luego la inglesa.


  —¡Mi mujer!


  —Oigo pasos, señor Ernest. Silencio. Deje que me levante.


  Ernest no la retuvo por más tiempo. Odylle se dirigió hacia la puerta y percibió la presencia de Julie. Apenas si tuvo el tiempo suficiente para avisarlo.


  —¡Su mujer!


  Ernest recobró la compostura. Se puso a remover el café con la cucharilla y a echar grandes bocanadas del humo de su puro.


  En ese momento, Julie hizo su aparición en el saloncito. En cuanto entró se quedó mirando a Odylle, como si hubiera sospechado algo. Ésta llevaba la cafetera sobre una bandeja, y ya se disponía a salir.


  —¿Hace tiempo que estás aquí, Odylle? —preguntó Julie.


  —El señor Ernest me hablaba de las espinacas y me recriminaba porque el café está frío. Sin embargo, usted misma puede constatar cómo quema la cafetera.


  —Vete.


  —Sí, señora.


  Ernest y su mujer quedaron situados el uno frente al otro. Julie se apoyó en el brazo del sillón y acarició con ternura la cabeza de Ernest.


  —¿Qué ideas te están pasando por esa cabecita, cariño?


  —Si dijera todo lo que pienso oirías cosas muy divertidas.


  —Me han dicho que ya te has enterado de que te pongo los cuernos.


  —¡Desde luego tienes aplomo!


  —Entonces es mejor que nos divorciemos.


  Ernest dio un respingo.


  —Pero ¿por qué divorciarse, cariño?


  —¡Quieres dejar de llamarme cariño! Te he repetido mil veces que eso me cansa. Cuando uno no está contento con su mujer, porque ésta ha querido divertirse un poco con otro, entonces se separa. Eso es algo que pasa todos los días y es lo mejor que se puede hacer.


  —¿Quién te ha dicho que ya me había enterado de que me pones los cuernos?


  —Mi confesor.


  —¡Qué animal!


  Julie le acarició las mejillas y el cuello con los dedos. A continuación, intentó deslizárselos por la espalda y estalló en carcajadas.


  —Ya que no nos divorciamos, ¿te conformarás con que te siga poniendo los cuernos?


  —No, no me conformaré con eso. Eres una mujer preciosa y te quiero de verdad, pero te pagaré con la misma moneda. Tendrás que consentir que haga lo mismo que tú has estado haciendo durante todo este tiempo.


  —Si lo haces así terminarás por comprometer la institución Tortillon.


  —¿Comprometerla yo? ¡Dios me libre! Tampoco sería muy buena propaganda para mí que se supiera lo de mis cuernos.


  —Por mi parte nunca se sabrá.


  —Si lo he sabido hasta yo… Ya sabes lo que dice la leyenda, el marido siempre es el último en enterarse.


  —Lo has sabido por culpa de Adèle, que es una metomentodo y nunca sabe mantener la boca debidamente cerrada.


  —¡Menuda familia! ¿Acaso sabes lo que hace tu queridísimo padre?


  —¿Mi padre?


  —Sí.


  —¿Qué hace?


  —Lo he sorprendido besando nada menos que el culo de Fagotte.


  —¿Él? No puede ser. ¿Cuándo?


  —Cuando dejé a Marión, subí a las habitaciones. Allí los sorprendí.


  —¿Y qué andabas buscando tú por las habitaciones?


  —Una aventura.


  —Al menos eres sincero y puede que tengas razón. Pero, por el amor de Dios, ¿quién te ha puesto en este estado de celo?


  —La primavera.


  —¡Venga, hombre! Pero si ya hace varios días que ha empezado. Bueno, así que has visto a mi padre haciendo…, ¿qué?


  —Estaba de rodillas. Pero ¿quieres que te lo explique con pelos y señales? Podemos hacer una pequeña escenificación.


  —No, mañana tengo que comulgar.


  —Será mucho mejor y más divertido. Además no pecarás porque tú sólo estarías representando un papel, el de Fagotte.


  —Está bien, pero date prisa.


  Arrodillado por detrás de su mujer, le levantó la falda y empezó a acariciarle el trasero y a mimárselo como el señor Lindor había mimado el de Fagotte. La apoyó contra el sillón y lamió con deleite las posaderas de su mujer.


  —¡Ah! —murmuró extasiado—. Tu culo es el más bonito de todos los de esta casa.


  —¿Es que has visto otros?


  —No lo dudes.


  —La señorita O’Kard…


  —¡Te lo ha contado!


  —No tenemos secretos entre nosotras. Además, parece ser que también has visto el culo de Odylle cuando el cerdo de Lopin la enculaba. Ese hombre no va a durar mucho en mi casa. Vale, ya está bien. Deja de besar y lamer, si no acabarás por calentarte demasiado y ya sabes que hasta mañana por la noche no hay nada que hacer. Mañana, si quieres, también podemos discutir lo del divorcio.


  —¡Te he dicho que no quiero el divorcio, coño!


  —Ernest.


  —No podría vivir fuera de esta casa.


  —Pero entonces, no te aprovecharás de lo que has visto o de lo que has oído.


  —Ya lo verás.


  —Según como te comportes conmigo, reaccionaré yo. Pero si no nos divorciamos yo debo ser tu primera mujer antes que las demás.


  —Y yo para ti el primer hombre antes que ningún otro, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, me parece justo. Los dos tendremos las mismas oportunidades.


  —Dime una cosa, ¿hay muchos hombres?


  —¡Me ofendes! Por supuesto que no. ¿No te parece bastante el cura? Y si ha sido con él es, sencillamente, porque le necesito para mantener la moral de la casa.


  —¡Menudo es ése para mantener la moral! Fornica con tu hermana y con todas las demás.


  —Eso hace que mis devaneos con él sean menos importantes, ¿no te parece?


  —Con ese tipo de razonamientos se llega lejos, desde luego.


  —Si no estás conforme podemos volver a plantear lo del divorcio.


  —No, no, de acuerdo. Venga, querida, déjame acariciarte un poco más.


  —Pero, querido, se te ha enfriado el café. El puro también lo tienes completamente apagado, y ya te has quejado del servicio a Odylle. A propósito, desconfía de las sirvientas y de las alumnas. Creo que intentar algo con ellas sería demasiado peligroso para todos.


  —¿Rebajarme yo de ese modo…?


  —¡Venga, no hagas teatro ahora! Para un hombre seducir a una guapa muchacha nunca es rebajarse.


  —Está bien, seguiré tu consejo.


  —Pero no pretendas abusar de la situación. Si te portas bien te haremos cosas muy buenas. Te lo pasarás muy bien.


  Julie salió y Ernest se encontró solo en la habitación. Estaba ilusionado con el futuro que se le avecinaba, ya que se presentaba francamente prometedor.


  Se deleitaba degustando su café, fumando el puro, mirando las estrellas que brillaban, y disfrutando de los sonidos del campo. Y pensaba que a su alrededor una legión de bellas mujeres iba a proclamarle rey o Dios.


  Se veía como el dueño de un harén, siempre rodeado de mujeres y jovencitas que sólo vivirían para cumplir sus más nimios deseos, unos deseos que serían insaciables.


  En ese preciso instante apareció la sombra de Odylle ante la ventana.


  —Señor Julie, le he visto besarle el culo a su mujer. Pronto podrá hacer lo mismo con el mío. Pero ahora me tengo que ir. Le espero esta noche. ¡Hasta pronto!


  —Hasta pronto, y cuida tu virginidad.


  —No se preocupe, señor.


  Desapareció y Ernest continuó soñando durante unos segundos. De repente, percibió el ruido que hacían algunas alumnas, que en aquel instante subían la escalera para dirigirse hacia sus habitaciones. Tenían libertad para hacer lo que quisieran hasta las nueve.


  El centro impartía una educación al estilo norteamericano, de modo que las alumnas disfrutaban de cierta independencia cuando se encontraban fuera de las aulas. Por supuesto, esa independencia sólo se aplicaba dentro del recinto del internado, ya que las muchachas no tenían permiso para franquear la puerta que daba a la calle.


  Ernest tiró el puro y salió de la salita, sumido en sus pensamientos.


  Atravesó la galería que rodeaba toda la casa y comunicaba con algunas de las habitaciones, así como con el parque. Se cruzó con unas alumnas que le saludaron deseándole las buenas noches, y algunas murmuraron incluso: «Buenas noches, señor Julie». Eso, en lugar de irritarle, le divirtió sobremanera. Distinguió entre las jóvenes a Sabine e Yvonne y se acercó a las muchachas.


  —Hasta mañana —dijeron ellas.


  —Hasta mañana —contestó él y en voz más baja añadió—: Nos veremos en el mismo sitio de siempre.


  Pero recordó entonces que el día siguiente era san Fructueux y que además era el día en que le tocaba impartir clase.


  —No, me temo que mañana no podrá ser —les dijo—. Tengo que dar clase y además es el santo de mi suegro.


  —Sí, es cierto. ¿Y por la noche? ¿No podríamos encontrar un momento?


  —No os preocupéis por eso, no vamos a dejar que se nos escape la ocasión. ¿Habéis hablado ya con Angèle?


  —Sí, le hemos dicho algo.


  —Ah, ¿de verdad?


  —Estuvo a punto de enfadarse, pero luego pareció pensárselo mejor y creo que vendrá. Si sube ahora con nosotras a la habitación…, creo que ella ya está allí.


  —¡Pero si todavía estoy en la habitación cuando pase la señorita Madelonnette podría liarse una muy gorda!


  —No se preocupe, la señorita Madelonnette no pasa hasta las diez. Además es mejor que no se quede usted mucho, justo el tiempo de ver la cara que pone Angèle.


  —De acuerdo, vayamos entonces. Pero id vosotras delante para que nadie sospeche. Yo os seguiré después.


  —No hay peligro, la mayoría de las chicas están en el salón.


  Por lo visto, ahora las ocasiones se multiplicaban a pasos agigantados. Sin saber muy bien lo que pasaría, siguió a las muchachas y subió los dos pisos, expectante.


  Una vez en el pasillo, ya delante de la puerta, Ernest dudó un instante, preguntándose qué sería lo más conveniente. ¿Era mejor que entraran ellas primero? De ese modo podrían anunciar a Angèle su presencia. ¿O sería mejor que entraran los tres juntos? Porque si se quedaba fuera corría el riesgo de que alguien lo viera delante de la habitación y eso levantaría sospechas, sin lugar a dudas.


  Finalmente, abrieron la puerta y entraron los tres.


  En aquel momento, Angèle ya se disponía a meterse en la cama. Sólo llevaba puesta una suave camisa. Se quedó pasmada al darse cuenta de la presencia de Ernest. Pensó en meterse bajo las sábanas. Pero Yvonne y Sabine la cogieron de las piernas y la echaron hacia atrás, de manera que el trasero apuntara hacia la cara de Ernest.


  —¡Tiene un bonito trasero! ¿No le parece delicioso, señor Ernest? —preguntaron las muchachas mientras propinaban dos cachetes a Angèle.


  El trasero había vuelto a adquirir un papel relevante.


  —Soltadme —gritó Angèle.


  —No te hagas ahora la remolona y compórtate como es debido —murmuró Sabine con un mohín de disgusto—. Mientras nos desvestimos es mejor que conozcas al señor Julie un poco más de cerca. Pero no te preocupes, porque después él se marchará.


  —Señor Ernest.


  Ernest le acarició con suavidad el trasero y las piernas. Le frotó el pubis y subió las manos hacia los pechos, lentamente, mientras ella soltaba una risita forzada.


  —Ah, ah, no, por favor. Ah, ah, eso está muy mal. Se lo diré a la señora Pouvery. Déjeme, ah, ah, ¿no le da vergüenza?


  —¿Vergüenza? ¿Por tocarte? No, en absoluto. Para mí constituye un auténtico placer. Eres regordita como una gallina y ya casi te has convertido en toda una mujer.


  —¡No me mire, por favor!


  —Mira tú lo que tengo aquí para ti. ¿Sabes lo que es?


  Se sacó el pene y ella se cubrió los ojos con las manos.


  —¡No, no, no quiero verlo!


  —Lléveselo a la cara —le aconsejó Yvonne, que ya se había quedado en camisa—. No tendrá más remedio que mirarlo.


  —Oh, no le haga caso a esta cerdita —murmuró Angèle—. Sólo sabe dar malos consejos.


  —¡«Malos consejos»! Al contrario, a mí me parecen excelentes, y si sigues sin querer verlo, no te lo colocaré en la cara sino que te lo meteré por el culo.


  —¡Oh, señor Julie!


  Se apartó las manos de los ojos y encontró frente a ella el pene erecto de Ernest. Lo cogió con los dedos.


  —Eh, eh, ¿te gusta? —dijo él.


  La besó en los ojos y la abrazó. Yvonne ya se disputaba el falo de Ernest con Angèle.


  —Bueno, creo que ahora ya están hechas las presentaciones —dijo él—. Nos veremos una de estas noches.


  —Puede ser muy peligroso, señor Julie.


  —Ya nos las arreglaremos para evitar el peligro. ¿Verdad que no es tan terrible como pensabas? Tú no querías mirarlo pero fíjate en Yvonne, ya me lo está chupando.


  —Yvonne es una diablesa.


  —Es lo mismo que cuando Sabine te besa el trasero, porque parece que ella tampoco se queda atrás. Hasta pronto, no lo olvides. Y ahora, me tengo que marchar.


  —¿Y por qué no lo hacemos esta misma noche? —preguntó Sabine.


  —¡Quieres callarte! —intervino Angèle con expresión horrorizada.


  —¿A ti qué te parece la idea, Angèle? —preguntó Ernest.


  —Nada, no opino nada.


  —Está bien, podéis dormir tranquilas. No será esta noche, pero os aseguro que procuraré que sea muy pronto.


  —Entonces, ¿no será esta noche? —preguntó Angèle, ahora desilusionada.


  —Vaya, así que tienes muchas ganas, ¿verdad? Esta noche no puede ser. Sé paciente y espera un poco más.


  Dejó a las tres muchachas y se dirigió raudo hacia el descansillo. Desde éste le sería posible llegar a la habitación de Odylle. Estaba convencido de que la encontraría dentro, ya que eran cerca de las nueve y media.


  En efecto, una vez allí distinguió luz en el interior. Entró en la habitación y encontró a Odylle arreglándose el pelo, ataviada tan sólo con unas enaguas.


  —Eche el pestillo —murmuró ella—. Mi madre no está, pero nos sentiremos mucho más tranquilos con la puerta cerrada y podremos divertirnos a nuestras anchas.


  —Ah, pequeño diablillo, tienes las ideas de una mujer y unos pechos tan hermosos y llenos que dan ganas de tocarlos.


  —Pues todavía no me los ha tocado nadie, señor Ernest.


  —¿Bromeas?


  —Se lo juro, sólo me han visto…


  —El culo, dilo sin temor. La palabra hasta resulta muy coqueta pronunciada por una mujer guapa como tú.


  —Nadie se preocupa por mis tetas. Unos quieren disfrutar por delante y sólo les interesa esa parte, como si no existiera todo lo demás. Otros quieren hacerlo por detrás y no atienden a otra cosa. Y por lo visto también hay hombres a quienes les gusta todo, aunque yo no he conocido ninguno que fuera así.


  —Tienes unas tetas preciosas.


  —¿Tan bonitas como las de su mujer?


  —Tonta, esas cosas no se comparan, sólo se aprecian.


  Ella dejó de arreglarse el cabello y se abrió la camisa para que él pudiera aferrarle los pechos con mayor facilidad.


  Ernest se los llevó a la boca de inmediato y metió la mano por el interior de la camisa de la muchacha con la intención de acariciarle la tierna piel.


  —¿Me quito la camisa? ¿Quiere usted ver ya mi virginidad?


  —Enseguida, pequeña, déjame que primero investigue tu geografía.


  —¿Mi geografía?


  —Las montañas y los pequeños valles.


  —Sí, y los bosques y las llanuras.


  —Dime, ¿te lo han hecho ya muchas veces por detrás?


  —No, no muchas. En realidad, sólo lo he hecho con Jean.


  —Ajá, cuéntame toda la historia y no me mientas. Dime cómo empezó todo.


  —Por mi madre.


  —¿Marión? Pero ¿qué dices? Ella cree que eres una inocente chiquilla.


  —Usted sí que es inocente. No se puede hacer caso siempre a lo que dicen los demás. Fíjese, por ejemplo, su propia mujer. Nunca adivinaría usted quién es su amante preferido, y eso que a veces hace que le haga cosas asquerosas.


  —No cambies de tema.


  —Pero si no cambio de tema. Estamos hablando de lo mismo. Pues bien, ¿sabe usted de quién se trata?


  —No.


  —De su querido amigo el señor Bricasset.


  —¿Cómo dices?


  —¿Qué le ocurre? ¿Ya no quiere seguir chupándome las tetas?


  —¿Qué has dicho del señor Bricasset?


  —Si no cree lo que le estoy diciendo será mejor que se lo demuestre, para que pueda verlo con sus propios ojos.


  —¡Bricasset y mi mujer!


  —Cuando se encierran para llevar las cuentas, yo me encargo de vigilar para que nadie les moleste. ¡Y vaya cuentas que hacen! Oh, menos mal que ha vuelto a lamerme los pezones, ya no podía esperar más. ¡Lo hace usted tan bien!


  —Eres una niña encantadora.


  —Cierto, señor Ernest.


  —Eres magnífica, igual que el resto de las mujeres de esta casa. Seguramente, esto debe venirte de herencia. Tu madre debe de ser una mujer muy ardiente.


  —Sí, ya lo creo. A propósito de mi madre, ella estaba muy a gusto con el viejo, con el suegro de usted…


  —¿Mi suegro?


  —Sí, un verdadero cerdo. No es como usted, que le gusta por todos los lados, pero a él, en cambio, sólo le interesa meterla por el culo, ponerte cachonda y luego buenas noches, si te he visto no me acuerdo. Lo único que queda es un poco de semen resbalando por el ojete del culo. Pero le paga a mi madre, y ella, que no se distingue precisamente por su buen gusto, le propuso un día venderle mi culo y mi virginidad. ¡Ah, qué podría haber hecho ese pobre hombre! ¡Es tan basto! Pero le pagó cien hermosos francos a mi madre, que me aleccionó bien. De eso hace ya seis meses, señor Ernest. Y una noche, mi madre lo introdujo en mi habitación, cuando yo ya estaba acostada. ¡Ah, sus ojos! ¡Si hubiera visto usted sus ojos! El caso es que como yo me hacía la inocente, que era lo que me había recomendado mi madre…


  —Pero ¿lo eras?


  —En teoría, no, pero en la práctica, sí. Lo cierto es que como me hacía la inocente, juntó las manos, se arrodilló delante de la cama y me dijo: «Enséñame ese culito precioso que tienes». No había forma de seguir representando la comedia, a pesar de que él quería disfrutarme enseguida. Pero mi madre ya me había dado veinte francos por adelantado, así que no tenía forma de negarme. Le di, pues, la espalda. Levantó las sábanas y luego me subió el camisón. Luego se quedó casi un cuarto de hora con la cabeza metida entre las nalgas, sin dejar de mirarme. Había tanto silencio que al cabo de un rato me volví a mirar.


  »“No te vuelvas”, me ordenó con un tono de voz que parecía salirle del fondo de las entrañas.


  »Así que, señor Ernest… ¡Ah, usted mismo se dedica también a mirármelo! Apenas si puede esperar ya a acariciarlo, ¿verdad?


  »“Pequeña damisela, ya puedes estar contenta de que sea yo el que vaya a darte un revolcón”, me dijo. Yo no me sentía precisamente contenta, pero, después de todo, él ya había pagado, así que había que hacérselo creer así. Entonces le pregunté:


  »“¿Qué se propone hacerme, señor Lindor?”


  »“Llámame Lindor, pequeña, y dime ‘tu ángel’; así me gusta más.”


  »“Sí, Lindor, mi ángel”, le dije yo.


  »“Pequeña tonta.”


  »“Lindor, mi ángel.”


  »“Pequeña tonta, Lindor, mi ángel”, dijo él y se echó a reír.


  »Se desnudó y, si quiere que le diga la verdad, sentía cierta curiosidad por saber qué se disponía a hacerme. Se metió en la cama conmigo, completamente desnudo, me ordenó que me tumbara sobre el vientre y se sentó a horcajadas sobre mi culo. Sentí su pequeña maquinilla, que colgaba entre mis piernas. Luego me levantó un poco el trasero, me dio una buena palmada en las nalgas, acercó su cosa a mi ojete y me dijo:


  »“Apriétalo.”


  »Le puedo asegurar que yo lo apreté bien. De pronto, él se echó hacia atrás, dobló la cabeza sobre el culo y empezó a llamarlo con mil nombres distintos, a abrazarlo y acariciarlo dulcemente. Su maquinilla me mojó cerca de las pantorrillas. Llevó a cabo todas las diabluras que quiso, luego me saltó encima, me colocó la verga entre la raja y me soltó un chorrito de pis. A continuación, se frotó las manos y aseguró que me había desvirgado. Y eso fue todo por la primera vez.


  »Mi madre se tronchaba de risa cuando se lo conté. Además, habían llegado al acuerdo de que si él seguía deseándome, pagaría veinte francos por cada vez, de lo que yo recibiría cinco. Eso duró unos dos meses, hasta que mi madre, que era buena amiga de Jean y que comprendía lo mucho que yo me estaba aburriendo, convenció a la Fagotte para que ocupara mi puesto, asegurándole que ella también sacaría sus buenos beneficios. Como resulta que mi madre tenía sus proyectos con respecto a Jean, le aconsejó que me diera por el culo, pero que no me desvirgara, con la intención de reservarme para otro.


  —¡Para otro! —exclamó Ernest.


  —Sí, para otro. Debe usted saberlo, señor Julie. Ah, qué máquina más larga que tiene, y bien dura que está. Para usted, señor Julie, porque usted será el que me desvirgue. ¿Sabe? Siempre me ha gustado. Con usted no es como con el señor Lindor. Aquí es usted el amo. ¡Ah, ya veo que no está dispuesto a perder un solo instante más! ¿Qué es lo que quiere que haga?


  —Que te rindas a mis caricias.


  —De buena gana. Yo no le hago remilgos a nada, como tampoco lo hace la señora.


  —¿Cómo que la señora? ¿Qué tiene que ver ella con todo esto?


  —Bueno, a ella le gusta mucho acariciar eso tan hermoso que tiene usted entre las piernas. Fíjese, lo hace así… —dijo, inclinándose hacia él—. Dicen que eso es chuparla, como le hace a su amigo Bricasset.


  —¿Ella se la chupa a Bricasset?


  —Y también al cura.


  —Ah, no me tires tanto de la manguera con la lengua.


  —Si esto le fatiga, querido, venga ya a desvirgarme.


  —No, todavía no. Déjame primero que te admire. ¡Estás tan hermosa, así, desnuda!


  —Acarícieme un poco por delante.


  —Tu pequeño coñito.


  —Sí, mi pequeño coñito por el que no tardará en metérmela.


  —Sí, enseguida. Y tu madre, después de haberte entregado a mi suegro y a Jean, ¿consiguió lo mismo con la Fagotte?


  —Al primer intento. La Fagotte es una mujer muy fuerte, y además es muy bonita. Oh, ella disfruta como ninguna de las que hay en esta casa cuando le dan por el culo. En cuanto a mí, bueno, me he dejado hacer por parte de Jean, para darle un poco de libertad a la Fagotte, y Jean ha hecho conmigo casi todo lo que ha querido. Jean no quiere seguir siendo jardinero. Dice que hay que aprovechar la juventud y las buenas ocasiones que se le presentan a uno en la vida. Le propuso a mi madre montar una casa de mujeres en París, empezando con su mujer, mi madre y yo misma, que seríamos las tres prostitutas iniciales. Pero mi madre no quiso entrar en ese juego. Dijo que ya empezaba a estar vieja para esas cosas, aunque le dio su consentimiento en lo que se refiere a mí. A mí, sin embargo, eso me fastidia mucho. Usted se encargará de impedirlo, ¿verdad, Ernest?


  —Claro que sí, mi pequeña. Hacer eso contigo sería imperdonable.


  —Como usted mismo sabe, Jean se marchó a París la semana pasada. Fue a pedir la autorización a la prefectura, y cuando allí quisieron saber de qué mujeres se trataba, él contestó: «Oh, sí, bueno, empezaré muy modestamente. Por el momento sólo dispongo de mi mujer y de dos primas». Parece ser que el prefecto le puso de patitas en la calle, diciéndole que nunca conseguiría la autorización. Eso, sin embargo, no parece haberle desanimado mucho, y ahora se ha empeñado en que nos marchemos el invierno que viene para dedicarnos a hacer la calle.


  —¿La calle? ¿Ese bribón pretende que hagáis la calle para él?


  —Ah, Ernest, qué agradable es saber qué vas a ser tú el que me desvirgue.


  Agarrado a la parte baja de la cama, la tenía justo delante de él, regodeándose con la visión de su desnudez, magreándole las nalgas, sugiriéndole poses lascivas que ella comprendía casi intuitivamente y que se apresuraba a ejecutar, mientras él se ponía cada vez más caliente con lo que ella le contaba, y con la perversidad que ahora empezaba a ver con claridad entre todas aquellas mujeres, amas y doncellas, profesoras y alumnas, sin dejar de admirar aquella pelambrera que se le ofrecía, tan bien provista y tan morena, con la redondez de las ancas bien formadas, deleitándose con ese manjar incomparable que es una mujer enamorada y dispuesta a complacer.


  —Nunca había estado dispuesta a hacer esto con tantas ganas.


  —Sigue contando tu historia.


  —¿Le interesa? Jean Lopin cree tenerme entre sus garras porque se aprovecha de mi culo todo lo que quiere, dejándose llevar por toda clase de fantasías. Pero lo cierto es que me posee aún menos que el señor Lindor. Oh, ése sí que es un verdadero cerdo. Le ruego que me disculpe por hablar de su suegro de este modo, pero estoy segura de que pensará como yo. Ha sido él quien le ha dado a Jean la idea de hacer la calle, como una forma de instalarse en París, a condición de que él se pueda tirar a la Fagotte siempre que vaya a vernos, y también a las otras mujeres, si así le place. Además de eso, Jean le ha prometido el diez por ciento de las ganancias, y a menudo se los puede ver planeando el asunto. Siempre que el viejo visita a Jean con la intención de informarse sobre la siembra o cualquier otra cosa, es para hablar del tema.


  —Ven a la cama.


  —Oh, sí, desvírgueme ahora mismo. Tengo tantas ganas. ¿Quiere que lo hagamos aquí, en la cama?


  Se tumbaron en la cama y empezaron a abrazarse, a acariciarse y a besarse por todas partes, mientras exhalaban profundos suspiros. Odylle utilizaba su sincera seducción para poder conseguir de aquel hombre todo lo que no había obtenido de los otros. La sangre le bullía ya que al fin, ella había elegido a su amante.


  Ernest se montó poco a poco sobre ella, disfrutando del joven cuerpo que tenía debajo. Con suavidad se fue colocando entre las piernas de la muchacha y situó su pene frente al sexo de Odylle. Con una suave presión fue a introducir su miembro en el interior de la cavidad.


  El frenesí iba a empezar.


  —¿Cree que me hará mucho daño?


  —No, en absoluto. Es mucho más doloroso por detrás.


  —Ah, vaya usted despacio, quiero sentirlo todo. ¡Ah, siga así, ah, qué placer!


  —¡Ah, ah!


  —Oh, cómo quema. Sí, empuje, más, más. Ya está a punto de ceder. ¡Siga, siga!


  —¿Te gusta?


  —¡Sí, mucho! Creo que tuve una gran idea al querer guardar mi virginidad para usted. ¡Ah, no sufro nada! Al contrario, siento placer por todo mi cuerpo. ¡Siga, siga!


  Ernest siguió explorando el cuerpo de la joven de una forma metódica y descubrió en sí mismo pasiones y fuerzas que nunca antes hubiera sospechado poseer.


  Aquella virgen era para él una fruta nueva que le recordaba a todas las mujeres guapas que le rodeaban. Pronto podría disfrutar de las voluptuosidades de todas ellas. Era magnífico.


  Empujó con suavidad, volvió a empujar, fue salvando los primeros obstáculos, y al fin la penetró por completo. Fuera sólo quedaron los testículos, y si hubiera sido posible introducirlos, también habrían descubierto las profundidades de la dulce Odylle. Fue sublime, experimentó tal sensación de placer que sería absolutamente inútil intentar explicarla ahora.


  Poseía a la mujer. Estaba en su interior. Ella le rodeó el cuello con el brazo.


  —No te muevas, querido. Estoy muy bien así. Eres el primero y quiero disfrutar de este instante. Quiero soñar durante unos segundos.


  Ernest dejó que ella cerrara los ojos en un éxtasis divino. En la cama ya no había un amo y su sirvienta, sino dos amantes, un hombre y una mujer ambos en igualdad de condiciones y de sentimientos. En ese momento se encontraban experimentando una felicidad sublime que les transportaba muy lejos de donde se encontraban, lejos incluso de la doliente humanidad.


  Odylle era consciente del preciado don que le concedía al señor Ernest. Le besó con suavidad en los ojos. Él esbozó una sonrisa. Odylle le acarició la cabeza.


  —Goza —dijo ella—, goza todo lo que quieras, los dos gozaremos juntos.


  Al oír estas palabras la apretó con fuerza contra su cuerpo. Su pene volvió a crecer en el interior de la muchacha con los esfuerzos de una conquista suprema, y él buscó los labios de ella para aspirar su alma.


  Se abandonaron a las más tiernas caricias. Luego vinieron los jadeos. Ernest la cogió de las nalgas para hacer más fuerza y la penetró de nuevo. Los labios ardían, los besos eran apasionados. Ambos estaban gozando a la vez. El esperma no tardó en llegar. Se quedaron exhaustos, tumbados boca arriba uno al lado del otro.


  —¿Verdad que no dejarás que me lleven al burdel? —murmuró Odylle en tono persuasivo—. Si debo ser una puta prefiero serlo para ti y para nadie más.


  La muchacha pronunció la frase propicia para que Ernest dejara de pensar en lo que había visto esa misma tarde cuando Jean le daba por el culo.


  Recordando el momento de placer vivido hacía sólo unos instantes, e imaginando, sobre todo, las futuras aventuras que podría vivir con la sirvienta, se vio obligado a dar su consentimiento a la petición de Odylle.


  —Mi querida Odylle, todavía eres más dulce y más apetitosa de lo que había imaginado. Estoy convencido de que serás mi preferida. No hace falta que seas una puta. No te irás con Jean, ya que estás a gusto en mi casa. Pero tienes que entender que a pesar de eso debo seguir tomando mi parte con las demás. De hecho, si no lo hiciera se reirían de mí.


  —Mañana le esperaré donde me obligan a hacer guardia, así podrá ver a su mujer.


  Ernest continuaba plácidamente alojado en el interior de Odylle. Mientras, ella le acariciaba la espalda. Se besaban. Él le acariciaba los pechos y las caderas. Pero de repente, oyeron cómo Marión entraba en su cuarto. Ambas habitaciones eran colindantes y además tenían una puerta que las comunicaba por el interior.


  Ernest quiso levantarse para poder huir, pero Odylle le retuvo. Se quedaron en silencio, él encima de ella, con las bocas rozándose. Permanecieron atentos para no producir ningún ruido que les delatara.


  Marión intentó abrir la puerta que comunicaba las dos habitaciones. Pero su intento fue en vano, porque su hija ya había tomado las precauciones necesarias y se había ocupado de echar antes el cerrojo.


  —Odylle —gritó ella—, ¿duermes? Supongo que no estás durmiendo, ya que se ve luz bajo la puerta. Ábreme hija, tengo que decirte un montón de cosas.


  Odylle tenía que responder a la llamada, ya que en caso contrario su madre habría sospechado que algo se estaba cociendo en el interior de la habitación.


  —No puedo abrir mamá, no me encuentro muy bien y estoy sudando.


  —¿Estás enferma?


  —Sí.


  —¡No es posible!


  —Sí que lo es.


  —Está bien. Entonces será mejor que no te levantes. Pero, de todos modos, escucha lo que tengo que decirte. Se ha liado una de cuidado.


  —¿Por qué?


  —La señora Julie nos ha descubierto en una situación realmente delicada.


  —¿Qué?


  —Estábamos en casa de Jean. El viejo señor Lindor había traído a un amigo suyo, el señor Bajoux, el juez. Jean se había acostado. Y nosotros nos lo estábamos pasando muy bien. Fagotte estaba de pie y se dejaba manosear el trasero por el viejo y…, no te molesta que te cuente todo esto ¿verdad? Después de todo, tú y yo solemos entendernos muy bien.


  —No, no me molesta.


  —El caso es que el señor Bajoux me había quitado el corsé, y yo estaba sentada sobre sus rodillas. Ah, el juez es mucho más fuerte que el viejo y bastante más joven. Cuando estábamos en uno de los mejores momentos, se abrió la puerta y apareció la señora Julie.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, entró justo cuando el viejo estaba lamiendo el culo de Fagotte. La que se armó fue de órdago. Le propinó dos bofetones a Fagotte y le gritó a su padre: «¡Lo que estás haciendo es una vergüenza! ¡Estás poniendo nuestro nombre en ridículo! No tienes el más mínimo sentido del pudor. ¿Cómo puedes pervertir a las mujeres del servicio? Y para colmo pervertirlas en una institución de niñas. Vas a lograr que haga cualquier tontería. Y encima te traes a tus amigos aquí. Señor Bajoux, es usted un hombre sucio y despreciable». Eso fue lo que le dijo. Ella no se fijaba en mí, así que aproveché un momento de descuido para salir a toda velocidad de allí. ¿Me estás oyendo Odylle? ¿Me oyes?


  —Sí, mamá.


  La estaba oyendo, pero rodeaba con los brazos a Ernest y sentía auténtico pudor por el hecho de que él pudiera seguir el discurso de su madre. No podía impedir que las palabras llegaran a los oídos de Ernest, pero su candor juvenil y su ternura conseguían afectar los sentidos del profesor y dueño de la institución, que seguía con el pene en el interior del dulce chochito de Odylle. Ella le brindaba los pechos, y él no los rechazaba en absoluto.


  Marión se alertó.


  —¿Es verdad que estás indispuesta? Abre para que pueda comprobarlo.


  —Te he dicho que no.


  —No tienes voz de estar enferma. En fin, como quieras. ¿Sabes?, todavía hay más cosas. Esta tarde, mientras estaba en el sótano, dedicada a arreglar las botellas, vino el señor Ernest. Estaba loco por meterme mano. Estoy segura de que vendrá a visitarme una de estas noches. Le he dicho que si viene vigile contigo.


  Ella se echó para atrás con un movimiento brusco, haciendo que la verga de Ernest se saliera, y le pellizcó en la pierna.


  —Dime, Odylle. Si viene una noche, tú te harás la dormida. ¿De acuerdo?


  —Sí, mamá.


  —El patrón es como todos los hombres, acabará bajo nuestras faldas, igual que los demás. ¡Menuda casa es ésta! Espero que la señora Julie no me tenga ojeriza por lo que ha visto esta noche. Aunque, no creo que quiera prescindir de mis servicios. Al fin y al cabo, hoy por hoy soy imprescindible en la cocina.


  —¡Ah!


  —¿Qué pasa ahí dentro? ¿Qué son esos ruidos? ¿No habrá alguien más en tu habitación?


  Ernest intentaba besarla y ella no le dejaba. Al final Odylle cedió, y le hizo un gesto advirtiéndole que era mejor que se marchara.


  —¿A quién iba yo a recibir, mamá? Estoy cansada y tengo fiebre.


  —Tienes una fiebre muy rara.


  Ernest comprendió que la situación podía empeorar y empezó a vestirse con la mirada fija en los ojos de Odylle.


  —¿Qué pasa, mamá?


  —No me fío.


  —¿De qué?


  —Eres muy lista, y te creo muy capaz de actuar a mis espaldas. Sabes perfectamente que no eres mayor de edad, y que tengo derecho a conocer todas tus acciones.


  —Pero…


  —Abre o tiro la puerta.


  —Eso sólo te servirá para llamar todavía más la atención de la señora Julie. Puede que la señora recuerde la escena de esta noche, y tenga algún pretexto para castigarte.


  —De acuerdo pillina, pero si has visto al señor o si está ahí, dile que una madre tiene que sacar provecho de la honra de su hija.


  Odylle se enfureció.


  —¡Sacar provecho! ¿Acaso crees que para hacer el amor siempre hay que pagar?


  —Sólo las ricas se entregan gratis.


  —Pues bien, tienes que saber que si alguna vez elijo a algún hombre como amante, éste no tendrá que pagar nada de nada. El primer amante que me trajiste fue por dinero, el segundo para que me lleve a un burdel. Si tengo un tercero, ya puedes estar segura de que será por las buenas, y de que no le pediré nada.


  —Cerda, creo que has estado haciendo el amor con el señor Ernest. Ábreme la puerta.


  —De acuerdo, voy a abrirte la puerta para que veas que estás equivocada. Pero si mañana estoy peor, y no puedo ocuparme de mis tareas, será por tu culpa.


  Ernest ya se había vestido y estaba junto a Odylle. Se despidió con ternura de la muchacha y cuando ya se marchaba le lanzó un beso con la mano, desde la puerta. La joven sirvienta aparentó hacerle un fingido gesto de amenaza, pero sus ojos le traicionaron.


  Odylle saltó de la cama remugando, como si se levantara con desgana.


  —¿Es que una ya ni siquiera puede descansar tranquila? ¡Mamá, está muy mal lo que haces!


  Ernest se había marchado. Odylle abrió el cerrojo de la puerta, y Marión se quedó en el umbral sin atreverse a pasar. Su hija regresó corriendo a la cama.


  —Está bien, perdona. Por lo visto me he equivocado. ¿Quieres que baje a prepararte una infusión?


  —No, me gustaría dormir.


  —Lo que te decía, te lo decía por tu bien, hija mía. Sólo porque te quiero. He vivido más que tú, y sé cómo suelen funcionar estas cosas. Está bien, perdona que te canse con mi charla. Ahora, duerme, ya no te hablo más.


  Cerró la puerta sin entrar en la habitación. Si lo hubiera hecho habría descubierto la palangana de agua. Seguramente, esa pista, unida al hecho de que el cerrojo nunca había estado cerrado hasta esa noche, habrían servido para que Marión sospechara algo. Pero ya se sabe que la mayoría de veces la suerte suele ser una buena aliada en cuestiones de amoríos.


  Ernest se disponía a bajar la escalera para dirigirse al patio.


  Hubiera seguido junto a Odylle y lamentaba haber tenido que marchar con tanta precipitación. Se sentía el amante de la joven sirvienta. Esta sensación era nueva para él, y le resultaba agradable. De buena gana hubiera continuado todavía un rato más con ella. Pero no podía ser.


  Por otro lado, había llegado la hora de hacer la revisión de costumbre, para controlar que todas las puertas y ventanas estaban bien cerradas y que no pasaba nada sospechoso. Además, tenía curiosidad por ver cómo había acabado la divertida escena entre su mujer y su suegro.


  Su falo seguía erecto, abultándole en el interior de los pantalones. Bajó a la planta baja para apagar las luces que todavía permanecían encendidas. Realizó su inspección cotidiana y luego subió al primer piso.


  Se oían voces frente a la puerta de su cuñada. No sabía qué hacer, por un lado tenía ganas de entrar y disfrutar de la bronca que estaba recibiendo el viejo, y por otro lado prefería hacer otras cosas que le sirvieran para apaciguar el fuego que aún sentía en su interior.


  Mientras se planteaba dichas cuestiones, hizo su aparición Madelonnette que regresaba de su ronda de vigilancia por las habitaciones de las alumnas y se dirigía a la suya.


  Vestía un camisón blanco y amarillo que resaltaba su belleza, ya que era una espléndida morena.


  Ernest recordó las palabras del párroco Saintot y se dirigió hacia ella.


  —Te traigo noticias del padre Tisse —le dijo Ernest.


  —Ah —murmuró ella con una preciosa sonrisa en los labios, al tiempo que le acercaba la mano—. Por lo que veo, viene de parte del padre Saintot. Le voy a ser sincera señor Ernest, estoy profundamente enamorada del padre Tisse. No sé qué tiene ese hombre, pero lo cierto es que me tiene absolutamente prendada, y podría hacer conmigo lo que quisiera.


  —¿Lo que quisiera?


  —Sí, señor Ernest. La primera vez que me poseyó, yo no tenía más que catorce años de edad. A los quince años tuve un hijo suyo. Después, él se marchó a Inglaterra. Desde allí me ha escrito muchas veces. Pero dígame usted, ¿qué noticias tiene de él?


  Permanecían con las manos cogidas.


  —Me ha dicho que al lado del amor se encuentra siempre la voluptuosidad, y que en esta casa se enseña a disfrutar de los placeres carnales. Quizá, tú estés en disposición de enseñarme algo que yo pueda aprender.


  Ella retiró enseguida la mano de Ernest y le miró fijamente.


  —Muy bien. Será un placer para mí serle útil, señor Ernest. Sígame, pero no haga ningún ruido. En la habitación de Adèle se está produciendo una tremenda discusión.


  —Sí, ya lo sé, mi mujer, mi suegro y mi cuñada están enzarzados en una disputa.


  —Sí, y la verdad es que, por lo que tengo entendido, esta vez tienen motivos.


  —Será divertido fornicar al son de una disputa de familia.


  —Es usted un guarro, señor Ernest.


  —En todo caso, yo diría que un guarro convencido, querida Madelonnette.


  Sin vacilaciones, introdujo la mano por el interior del bonito camisón, pero ella se la sacó de inmediato.


  —No, todavía no —dijo Madelonnette mientras se echaba hacia atrás.


  Hércules podría ser considerado como un mocoso comparado con Ernest. A éste le brotaban las energías siempre que se presentaba una situación lujuriosa. Desde el recreo de aquella misma tarde, en el que disfrutó como un loco con las jóvenes Sabine e Yvonne, todos sus pensamientos y energías las había encauzado únicamente en esa dirección. Se creía capaz de hacer el amor con todas las mujeres del planeta, una detrás de otra.


  Entró en la habitación de Madelonnette, vecina a la de Adèle. Se dio cuenta de que la puerta de comunicación entre ambas habitaciones estaba ligeramente entreabierta y cubierta, con disimulo, por un cuadro.


  Desde allí se oía con bastante claridad todo lo que pasaba en la habitación vecina. Ernest reconoció la voz de su mujer.


  Empujado por la curiosidad, y a pesar de los esfuerzos de Madelonnette por impedírselo, se acercó a la puerta, apartó ligeramente el cuadro, y pudo ver la habitación con claridad.


  Hizo un ademán a Madelonnette.


  Adèle, de pie junto a la cama, parecía seguir con rostro impasible el desarrollo de la conversación. Llevaba puesta una fina camisa y una falda negra con un bordado dorado.


  Lindor-Fructueux Mousson escuchaba los reproches que le hacía su hija, sentado en un sillón y con la cabeza agachada humildemente sobre las rodillas.


  Julie todavía llevaba el vestido de seda que le daba un aspecto severo, pero conveniente para una directora de pensionado. A pesar de la vestimenta y del enfado que sentía, Julie seguía tan atractiva como siempre.


  —Pero ¿cómo has podido hacer algo así? —preguntó Julie.


  Lindor no contestó.


  —No podía dar crédito a lo que vieron mis ojos —prosiguió Julie—. No te bastaba con pervertir a mis empleadas, sino que además tenías que traer también a tus amigos para que disfrutasen de la orgía. Hacía días que sospechaba algo. Por eso no me sorprendí demasiado cuando me lo dijeron. ¿Cómo has podido llegar a esto? ¡Vamos, dímelo! Respóndeme. No te quedes callado como un bobo, responde.


  Julie era la única que hablaba, pero daba por hecho que su hermana estaba de acuerdo con ella en que ésta era una situación que no se podía permitir.


  —¡Si lo hubieras visto, Adèle!


  —Julie —imploró Lindor.


  —Nuestro padre lamiendo el trasero de Fagotte, ¡qué vergüenza! Y encima, es capaz de creerse que lo hace por amor. ¡Hay que ser idiota! Seguro que se ríe de él. Desde luego, ella es lo bastante atractiva como para buscar amantes mucho más guapos y… activos.


  —¡Julie!


  —No sé cómo he podido aguantar sin liarme a guantadas. Allí estaba el mismísimo juez Bajoux. ¿Te das cuenta? ¡Un juez manoseando las tetas de Marión! Y si llego a tardar unos minutos más, seguro que lo encuentro en una posición todavía menos decorosa. Y al menos, Marión se ha marchado cuando yo he llegado, y no ha hecho como Fagotte, que encima se ha atrevido a plantarme cara. Pero lo peor de todo fue cuando el cerdo de su marido bajó en pijama para ver si ya habíamos acabado. Jean se dirigió a mí con descaro, como si encima se hubiera enfadado porque yo estaba haciendo ruido. Y, mientras tanto, nuestro padre callado, sin decir una sola palabra. Seguía arrodillado allí. Le tuve que obligar a levantarse. Lo he tenido que traer casi a rastras. En cuanto a los demás, les he dicho que ya arreglaríamos cuentas mañana.


  —Pero hija…


  —No sé cómo has podido liarte con Fagotte. Y encima, con el consentimiento de su marido. Es un hombre sin escrúpulos. Ya debería haberlo echado hace tiempo. Ahora entiendo por qué papá se negó todas las veces que quise hacerlo. Quería seguir chupándole el culo a la mujer de ese asqueroso jardinero.


  —No tienes por qué tomártelo así. Tampoco ha sido para tanto. A veces uno sucumbe ante estas cosas. Sigue el ejemplo de tu hermana. Ella se lo toma muy bien, puesto que no dice nada. Es mucho más razonable.


  —Adèle está tan indignada como yo. ¿No es así, hermana?


  —Yo creo que si necesitabas imperiosamente un trasero femenino, no tenías por qué rebajarte haciéndolo con Fagotte.


  —Estoy de acuerdo con eso. Papá, no debes pensar que no tenenos comprensión para tus necesidades. Lo que ocurre es que, de esta manera, lo único que consigues es ponernos en ridículo a nosotras, y ponerte tú también en ridículo. Podías haber elegido a otra mujer.


  —No resulta tan fácil encontrar a una mujer bien dispuesta.


  —Hay muchas mujeres en Ville-les-Gueuses. Estoy segura de que podrías haber encontrado a alguna a la que no le hubiera importado satisfacer tus necesidades.


  —No es tan sencillo encontrar a alguien que le haga caso a un viejo como yo.


  —Podías haber probado aquí mismo. Quizá la señorita O’Kard o la misma Madelonnette habrían sido comprensivas.


  —Pero ellas…


  —Yo no digo que hubiera sido una tarea fácil, pero al menos podrías haberlo intentado. Ellas son mujeres de total confianza.


  —Si me hubiera dirigido a ellas, seguro que se habrían reído de mí. Y encima os lo habrían contado a vosotras.


  —¿Y qué?


  —Pues que estoy convencido de que me habríais gritado lo mismo que lo estáis haciendo ahora.


  —No, hubiera sido totalmente distinto. No correríamos el riesgo de ser el hazmerreír de toda la ciudad. Ni tampoco habrías puesto en peligro el pensionado.


  —¿En peligro?


  —Pues claro, ¿o acaso crees que este tipo de cosas representan una buena publicidad para un internado de chicas? ¿Qué crees que harían los padres de las chiquillas si se enterasen de que en la institución ocurren estas cosas?


  —Pero allí no había ninguna niña.


  —Aun así, nos quedaríamos sin alumnas.


  —Yo no pretendía…


  —Ya no eres ningún niño, papá. Si tienes una necesidad física, lo único que debes hacer es decírmelo a mí o a Adèle. Somos mucho más comprensivas de lo que crees.


  —¡Oh!


  —Qué, ¿acaso tu hija no es mucho más guapa que Fagotte? Mira las piernas de Adèle, ¿acaso no son preciosas?


  —Sí, pero…


  —¡Mira qué cuerpo! ¡Qué trasero! ¿No es esto lo que te gusta? ¿Acaso este culo no vale más que todos los de nuestras sirvientas Marión, Fagotte y Odylle?


  Julie cogió la falda de su hermana, la levantó bruscamente dejando las nalgas de ésta al descubierto. Lidor miró anonadado durante unos instantes el cuerpo de su bella hija. Luego, dirigió sus ojos a los de Julie.


  —Julie, Julie —murmuró Lindor—, la ira te está volviendo completamente loca.


  Adèle se dejaba hacer.


  —¿Loca yo? ¿Por qué te lo parece? —exclamó Adèle—. ¿No será que prefieres ver el suyo? Si es eso lo que piensas, dilo. Estoy segura de que no hará remilgos para enseñártelo, y te aseguro que es francamente hermoso.


  Julie, sin dudarlo un instante, le mostró el trasero.


  —Qué, ¿no te gusta? ¿No te parece que nuestros traseros son iguales o incluso mejores que el de Fagotte, y que disfrutarías lo mismo besándolos y chupándolos?


  —¡Me estáis proponiendo un incesto!


  —¿Por qué un incesto? Besar el culo no es un incesto. El incesto se haría con ese pequeño bulto que te asoma en el pantalón.


  —¡Julie!


  —Sólo es un aparatito inocente. Si lo metieras en el culo de Adèle o en el mío, seguro que no sería incesto. Podrías mojarnos con algunas gotas, pero seguro que tu aparato no nos penetraría lo suficiente como para llamarlo incesto. ¿Ya has visto bastante?


  Adèle y Julie seguían mostrándole el trasero al pobre hombre que ya no sabía qué decir. Volvieron a arreglarse las ropas.


  —¿Queda claro entonces, papá? Ya que no te atreves a visitar a Amy o a Madelonnette, cuando tengas ganas de besar un culo vendrás a vernos a Adèle o a mí.


  —Entonces, ¿quedamos en paz? ¿Ya no estás enfadada?


  —Quedamos en paz, pero sigo enfadada. Todavía tengo que arreglarle las cuentas a Fagotte. Ha sido una insolente y su marido aún más. Cuando nos marchábamos, le he oído decir: «Vete de una vez, puta».


  —Seguro que no has oído bien, Julie.


  Ernest, en la habitación de al lado, obedecía a la indicación de Madelonnette que le decía que se apartara de la puerta de comunicación para poder cerrarla sin hacer ruido.


  —¡Las muy zorras! —exclamó Ernest en voz baja—. ¡Pretenden hacerlo nada menos que con su propio padre!


  —No seas tonto y saca provecho de todo lo que has visto y oído.


  —¡Ya lo creo que sacaré provecho! Pero ahora hazme olvidar esta escena. Levántate la falda y deja que saboree tus bellas piernas.


  —¿Por qué quieres olvidar la escena? ¿Era tan desagradable lo que has visto?


  —Imagínatelo, dos mujeres enseñándole el culo a su padre.


  —Por desgracia, eso es mucho más frecuente de lo que tú te imaginas. Yo se lo enseñé a mi padre, el cual fornicaba todas las veces que quería con mi hermana mayor. Y si no lo hizo conmigo, fue gracias al padre Tisse.


  —¿Qué dices? ¿Estuviste a punto de acostarte con tu padre?


  —¡Si supieras cuántas lo hacen! ¡Si las casas hablaran! Además, en el caso de Julie y Adèle no es tan grave, porque parece ser que el señor Mousson es impotente. Sólo se limitará a sobarles el culo.


  —Olvidémonos de Julie, de su hermana y de mi suegro. Hablemos sólo de ti. Antes te reías mucho cuando yo te cortejaba.


  —Eso ocurría porque no te atrevías y estabas muy divertido.


  —Ahora sí que me atrevo.


  Una vez más penetró incansable a una mujer como si hubiera sido la primera de su vida. Gozó largo rato en los brazos de Madelonnette hasta que se quedó dormido. Soñó que era un gran sultán rodeado de bellas mujeres que cedían a sus libidinosas fantasías.
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  Al día siguiente, cuando Ernest despertó, tardó unos instantes en darse cuenta de que no estaba en su habitación.


  Poco a poco, recordó cómo había llegado hasta la habitación de Madelonnette. Estaba solo, frente al cuadro de un señor que probablemente fuera el padre de la sirvienta.


  Madelonnette se había marchado ya para realizar sus tareas cotidianas, dejando a Ernest durmiendo, sin preocuparse por el asunto.


  «Menuda diablilla es —pensó Ernest con el ánimo regocijado—. Lástima que éste no sea el lugar más adecuado para mantener una aventura. Habrá que buscar otro sitio, porque la habitación de Adèle está demasiado cerca. Aunque, pensándolo bien, quizás en lugar de un inconveniente resulte ser una ventaja».


  Como si hubieran escuchado sus pensamientos, la puerta de comunicación entre las dos habitaciones se abrió.


  Adèle apareció.


  Ernest, todavía en la cama, no se atrevía a moverse. Ella fue directa hacia él y se sentó al borde de la cama.


  —¿Qué? ¿Cómo te ha ido con Madelonnette?


  Ernest permanecía boquiabierto mientras ella se quitaba el corsé. Adèle liberó sus senos y acercó el pezón hacia Ernest.


  —¿El niño todavía duerme, o prefiere mamar un poquito? —preguntó Adèle.


  Ernest no podía negarse ante semejante petición. Adèle estaba especialmente atractiva y provocadora.


  —Y tú, pequeña pervertida, ¿ya has mostrado lo suficiente tu culo a tu padre?


  Adèle se echó a reír. Se dejó caer de espaldas sobre la cama, haciendo un gracioso movimiento de abandono, y sus pechos quedaron apoyados sobre las piernas de Ernest.


  —¡Así que lo has visto todo! Probó besando los dos culos para saber cuál prefería. Al final encontró el de Julie más rellenito y lo estuvo lamiendo sin parar durante un buen rato.


  —¡No sé cómo podéis hacerlo!


  —¡Mira quién habla! Tú no paras de fornicar a diestro y siniestro, y encima pretendes juzgar a los demás. Ahora que eres el sultán de la casa, lo que tendrías que hacer es acariciarme el pezón. Aunque sería mucho mejor que levantaras las sábanas para que pudiera darle una buena chupada a tu hermosa polla.


  Sentado sobre la cama, miraba con admiración a la joven muchacha. Adèle tenía los pechos todavía fuera del corsé. Deslizaba una mano por entre sus piernas para provocarlo y suscitarle la tentación de acariciarla.


  —Adèle, ¿no te parece que ya es demasiado tarde? ¿No debería estar cumpliendo a estas horas con mis obligaciones? ¿Sabes qué hora es?


  —Las diez, querido.


  —¡Las diez y todavía en la cama!


  —Hemos querido dejar que durmieras, por eso no te hemos despertado. He venido con la intención de ver si todavía dormías o ya estabas despierto para traerte un caldito.


  —¿Para traerme un caldito?


  —Sí señor, tenemos que conservarte, y nos vamos a dedicar a ello con mimo.


  Adèle se levantó rápidamente y se dirigió hacia su habitación. Al poco, volvió con una taza de caldo sobre una bandeja.


  —¡El desayuno en la cama! —exclamó con alegría Ernest.


  —Sí, mi querido sultán. Y, además de todos los cuidados de rigor, si te portas bien te obsequiaré con mis favores.


  —¡Tus favores!


  —Como éstos.


  Adèle dejó el tazón sobre la cama y se levantó con suavidad la falda. Sus movimientos fueron lentos para que Ernest pudiera deleitarse con el juego. Al final, la falda quedó levantada por completo y dejó al descubierto un pequeño trasero desnudo. El color blanco algodón contrastaba con sus bellísimas y sonrosadas piernas.


  —Tienes ganas de hacer el amor, ¿eh? —murmuró Ernest.


  Adèle suspendió sus movimientos.


  —No, cariño. Sólo quiero que te excites. Disponemos de un día completo. Come y pórtate bien. Cuando acabes, te vistes y vas al despacho de la dirección. Tienes que prepararles la liquidación a Fagotte y a Jean.


  —¿Los despedimos?


  —Ya lo sabes, no te hagas el tonto.


  —¿Y quién ocupará sus puestos?


  —Ya está todo arreglado.


  —¡Cómo que está arreglado!


  —Sí, esta misma mañana, después de la misa, Julie se ha entrevistado con el cura para preguntarle por la pareja que nos recomendó no hace mucho. ¿Los recuerdas?


  —Sí, Juste Ordier y su hermana Pascaline. Pero creo que querían un puesto mejor.


  —Julie y el cura han ido a hablar con ellos, y parece ser que se han puesto de acuerdo, ya que no han planteado ningún impedimento.


  —Perfecto.


  —Sí, Juste tiene mejor planta que Jean, además es más culto y le gusta la jardinería. En cuanto a su hermana, su trabajo será mejor que el de Fagotte, ya que quedará a cargo de todo el servicio doméstico. Odylle sustituirá a Fagotte en la tarea de arreglar las habitaciones, le ayudará Pascaline y contrataremos también a dos ayudantes para Marión.


  —Por lo visto, en esta casa se está produciendo una verdadera revolución.


  —Pero, en todo caso, se trata de revolución incruenta, porque aquí no se asesina ni al sultán ni a sus odaliscas.


  Ernest se terminó de tomar el caldo con parsimonia. Luego, mientras se vestía, Adèle le recomendó que saliera por la puerta de su habitación para que, si se cruzaba con alguien, éste no sospechara nada.


  Todavía un poco aturdido por la noche que había pasado y por la velocidad con la que estaban ocurriendo las cosas, Ernest siguió las indicaciones de Adèle al pie de la letra.


  Cuando apenas hacía unos minutos que se encontraba en el despacho de la dirección apareció Jean Lopin.


  A pesar de parecer enfadado, Jean se dirigió a Ernest con absoluta educación.


  —Supongo, señor Ernest, que ya le han avisado de que vendría para recoger la liquidación de mi mujer y la mía. Nos vamos.


  —Todo está listo, Jean.


  —La verdad es que no resulta nada divertido. Pero tarde o temprano tenía que ocurrir y, en cierto modo, creo que es mucho mejor que haya ocurrido temprano antes que tarde.


  —De eso no me cabe la menor duda. Sí, creo que tienes toda la razón. Si quieres trabajar en otro sitio, te puedo entregar una carta de recomendación.


  —¿Trabajar yo en algún otro sitio? ¿Y haciendo lo mismo? No, gracias. No queremos seguir haciendo este trabajo. Hay cosas mucho mejores a las que dedicarse.


  —¿Cómo cuáles, Jean?


  —¡Oh, a usted supongo que sí se lo puedo decir! Además, hasta puede que nos sea útil. Mi mujer es una mujer muy guapa, ¿no le parece?


  —Pues, la verdad es que sí.


  —Es usted muy amable. Si tiene ganas de probarla, y por tratarse de usted, sólo tendrá que pagar cinco francos.


  —¿Cómo dices?


  —No se sorprenda, señor Ernest, lo he pensado muy bien. El trabajo siempre está mal pagado y además no es seguro. Uno está expuesto a que lo echen en cualquier momento. En este mundo, los más afortunados siempre son los holgazanes, los que no sirven para nada. Si aprovecho la circunstancia de estar casado con una mujer guapa, podré ganar bastante dinero y, además, tendré a los ricos a mi disposición.


  —¡Te felicito, Jean! ¿Así que quieres sacarle provecho a tu mujer?


  —Ella está de acuerdo. Yo diría que incluso le gusta. Prefiere eso a pasarse todo el día limpiando. Además, gana mucho más dinero y puede permitirse unos lujos que trabajando de sirvienta nunca podría permitirse. Tenemos que ir a París, pero todavía nos falta alguien, porque con una mujer no hay bastante. Lo cierto es que necesitamos varias. Empezaremos con dos, Fagotte y una prima suya. Aunque la prima de Fagotte no tiene mucha experiencia en estos lances. Lo primero que haremos será dedicarnos a la educación de la muchacha, para que aprenda lo necesario. Nos vamos a quedar todavía un mes en Ville-Les-Gueuses para preparar bien el asunto.


  —¿Tenéis sitio para quedaros?


  —Sí, hemos alquilado una casa bastante confortable. Está en la calle Déchargeurs, en el número siete. Si un día pasa usted por allí y tiene ganas de divertirse un poco, ya sabe, para usted hay precio especial. Hacemos distinciones. Por cinco francos podrá hacer lo que quiera.


  —¡Por cinco francos!


  —No crea usted, sin embargo, que será lo mismo para todos. Los ricos son más cerdos que los demás. Si quieren introducir su verga por delante, les cobraré cinco francos. Si la quieren meter por el culo, diez. Si quieren algo con más fantasía, veinte francos. Ya tenemos clientes. La prima de Fagotte todavía no domina bien el asunto, pero mi mujer se encargará de enseñarle todo lo que tenga que saber. Cuando la muchacha ya esté lista, iremos a París. Allí, nos instalaremos en un barrio que está lleno de militares, y como éstos siempre van hambrientos de mujeres, creo que funcionará muy bien. Yo me encargaré de cobrar el dinero a los clientes. Le repito señor, que usted siempre tendrá un trato de preferencia en nuestra casa. ¿Vendrá a visitarnos alguna vez?


  —No voy mucho por París.


  —Me encargaré de que tenga nuestra dirección para cuando tenga que ir a París. Créame, en situaciones así es mucho mejor saber que se tiene garantizado un buen polvo, y no verse obligado a perder energías y tiempo con mujeres que al final nos pueden dejar con las ganas. Además, es mejor hacerlo con todas las garantías sanitarias, para que a uno no le transmitan ninguna enfermedad. ¿No le parece, señor?


  —Por supuesto, pero a tus mujeres las visitarán muchos hombres, y éstos pueden transmitirles cualquier enfermedad.


  —Lo tengo todo pensado para garantizar la salud de nuestras mujeres, tendremos un médico que vendrá a diario a controlar el género.


  —¿El género?


  —Sí, los agujeros. Quiero llevar mi negocio con honradez. Como todo buen comerciante, tengo que garantizar la mercancía. A propósito, debo decirle que no siento ningún rencor hacia usted. Si quiere comprobar la mercancía antes de que nos vayamos, todavía le haré un descuento: dos francos y medio. Es un regalo, y si quiere puede usted preguntar a su suegro.


  Mientras hablaban, Ernest le pagó a Jean su liquidación y se levantó, dispuesto a despedirse. Tenía cosas mejores que hacer que escucharle. Jean Lopin seguía hablando. Se levantó también, pero pocos segundos después de Ernest.


  —Usted me cae bien —dijo Jean—. Siempre intentaremos servirle con un trato especial. Es una pena que esté casado con esa mujer. Su esposa parece que se chupa el dedo, pero no es ninguna mojigata. Abra bien los ojos si quiere darse cuenta de lo que pasa.


  —¡Jean, olvidas con quién estás hablando!


  —Está bien, como quiera, aunque debo decirle que un consejo útil nunca se rechaza. Vigile usted al cura. Saintot es un canalla con las mujeres. Es mucho más listo de lo que parece, y haría bien en no fiarse ni un pelo de él.


  —Sí, eso tengo entendido.


  —Saintot nunca será bien recibido en mi casa, ni aunque viniera con un billete de mil. Si se acerca soy capaz de llenarlo de plomo.


  —¡Hombre, tampoco hay para tanto!


  —No soporto a los hipócritas. A propósito, no confíe usted en Marión, me huele que nos ha hecho una jugarreta. Ya sabe, si quiere probar a hacerlo con Fagotte no se arrepentirá, y la primera vez sólo será por dos francos y medio.


  Y tras decir estas palabras giró sobre sus talones y se marchó.


  Ernest, sorprendido, se repetía lo que había escuchado.


  —Por dos francos y medio poder hacer todo lo que quiera con Fagotte. Desde luego, no es nada caro si lo hiciera como ayer. Es sorprendente la vida. ¡Qué cantidad de cosas han pasado desde ayer! Uno lleva una vida tranquila y cree que lo que sucede en los libros no es más que una pura farsa. Que en la vida real no hay nadie así. Pero de repente, la vida cambia por completo. Uno se entera de que su mujer es una puta, que la gente que hay alrededor se ríe de uno, y que vive en una casa llena de lujuria y desenfreno. Aparecen mujeres por todos los lados, y a uno le da la sensación de estar viviendo en un burdel. Al final, Fagotte sí que tendrá su propio burdel. Pero yo no necesito ir con putas. Ya tengo bastantes aquí, y sin tener que gastar los dos francos y medio. Aunque debo admitir que no es un precio muy caro. No señor, no es nada caro.


  Dejó el despacho para subir al primer piso. Desde el día anterior no había regresado a su habitación en ningún momento.


  Su habitación era contigua a la de la señorita O’Kard. De allí salió en ese preciso instante Odylle, visiblemente azorada.


  Ernest cogió a la joven muchacha por el talle y se inclinó para besarla. Odylle lo apartó.


  —¡Esta noche no ha dormido usted en su cama, señor Ernest!


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —¡Oh! No sé qué le pasa a la señorita O’Kard. Nunca la había visto de esa manera, como si estuviera poseída. Me ha dicho que vaya a buscarle un hombre en cualquier parte, aunque sea a la estación. Iba a buscar a alguien que previniera a la señora Julie. La señorita O’Kard está en su habitación medio desnuda.


  —Julie está dando clase. No te preocupes, ya iré yo a calmarla.


  —¡Oh, no! Ayer me dijo que yo sería su amante, y seguro que esta noche ya se ha acostado con la señora Julie o con cualquier otra mujer, porque no ha dormido en su cama.


  —Claro que eres mi amante, pero tienes que portarte bien. Tienes que dejar que mi verga reconozca otros lugares. Estarás de acuerdo conmigo en que el dueño de la casa debe tener algún privilegio con las mujeres que viven en ella.


  —Pero, señor Ernest…


  —Tú pórtate bien y verás cómo llegarás a ser mi preferida.


  —No entre en esa habitación, por favor, señor Ernest. No la consuele usted ahora. Ya encontraremos a otro.


  No había nada que hacer. Ernest no podía olvidar que el día anterior se había quedado a medias con la inglesa. Había estado a punto de follársela, y si no hubiera sido por aquella campana que sonó en un momento tan inoportuno, lo hubiera logrado. Recordaba el cuerpo de la señorita O’Kard y ansiaba poder volverlo a estrechar entre sus brazos. Abrió la puerta con gesto decidido y entró en la habitación.


  El espectáculo que vio le asombró tanto que lo dejó como paralizado.


  La inglesa estaba tumbada sobre un diván, con el pecho casi a ras del suelo, la cabeza cubierta por la falda totalmente levantada. Sus piernas se ofrecían desnudas y estaban muy abiertas. Un pie situado sobre el respaldo del diván y el otro sobre uno de los lados. Estaba para echarse encima de ella. Ernest no lo dudó ni un instante y se abalanzó sobre la maestra.


  Una vez le hubo quitado la ropa interior a la inglesa, Ernest se apresuró a introducirse entre sus piernas y le acarició con suavidad el joven sexo recientemente desvirgado. La señorita O’Kard se sobresaltó.


  —¡Oh, oh, un amante! Eres bienvenido cariño, seas quien seas. Anda, fóllame, hazme el amor, haz lo que quieras, conmigo. Oh, ah, oh, eso está muy bien, sigue, sigue así. Tu verga quiere entrar en mi conejito, ¿verdad? Sigue, empuja, oh, ah, empuja en el agujero, cariño, ah, ah. Tumbémonos mejor sobre la alfombra, estaremos mucho más cómodos. Ah, sí, sujétame con fuerza el culo, pero no tengas ningún miedo porque no me voy a escapar de tu polla. Sigue, sigue…, ah, deja tu falo en mi agujero, empuja, empuja con fuerza.


  La señorita O’Kard miró a su amante.


  —Ah, eres tú, Ernest. ¡Ah, lujurioso! Has llegado en el momento preciso. Oh, te quiero, sigue. Tu cirio ya no entra en mi culo como ayer, ahora entra por delante.


  —¿Te gusta?


  —Sí, me encanta. Me encanta cómo me penetras, sigue así, sigue cabalgándome al galope, fuerte, ¡ah, qué bien los haces! Eres todo un especialista, ah, ah, ah.


  Ella se abandonaba ante el placer que sentía. Se tiraba hacia atrás, buscaba los labios de Ernest, para besarlos, para morderlos. Se deleitaba con las caricias. Poco a poco se fueron dirigiendo hacia la cama. Una vez que se encontraron a los pies de ésta se detuvieron.


  —Oh, qué bien —exclamó la inglesa—. Todavía no te vas a correr, ¿verdad? ¿Quieres que subamos a la cama para ver si por fin te sale tu preciado líquido?


  —Sí.


  —¿Sabes que tu querida Julie se ha pasado toda la noche conmigo y que las dos hemos disfrutado de lo lindo?


  Ernest la miró sorprendido.


  —Ah, veo que no te gusta que te lo diga. Pues sí, ya sabes que soy la amante de tu mujer y que ella está loca por mí. Aunque yo, la verdad, prefiero mucho más a los hombres. A Julie no le gusta que le introduzcan nada por ninguno de sus orificios, pero a mí sí, a mí me encanta. ¿Estás gozando cariño? ¿Disfrutas?


  —¡Ah!


  —Goza mi amor, pero ten cuidado con no hacerme ningún niño. Aguanta todavía un poco para que mi jugo se junte con el tuyo. ¡Ah, ah, ah! ¡Golpéame cariño! Golpéame, por favor, para que goce aún más.


  Ernest cogía a la inglesa por las nalgas para penetrarla con mayor profundidad. A pesar de los espasmos que le provocaba aquella lujuriosa posesión, quiso complacerla y le atizó unas vigorosas palmadas en el trasero.


  Luego, al delirio le siguió un intercambio de besos apasionados, mezclados con caricias y cálidos destellos de ternura entre ambos. Después, ella se dedicó a limpiarlo y eso les hizo divertirse como si fueran niños.


  —Aquí me tienes, toda a tu disposición —exclamó ella—. Te lavo y te mimo. Ven que te ponga también los calzoncillos.


  Él cedía ante los caprichos de la joven inglesa. Ella parecía sentirse fuera de sí, jovial como nunca antes la había visto. Un poco aturdido por la velocidad con que se sucedían las cosas, decidió marcharse. Ella se quedó arreglando el desorden de la habitación.


  Ernest, evidentemente, se sentía satisfecho consigo mismo. En muy poco tiempo su vida había cambiado mucho. Ya veía como algo lejano aquellas citas en el bosquecillo con las jóvenes alumnas Yvonne y Sabine.


  Recordaba sus antiguos escarceos amorosos con las muchachas y los comparaba con los de ahora. Desde luego, en muy poco tiempo la situación había cambiado bastante.


  Tras tomar de su habitación los útiles que necesitaba, volvió a bajar la escalera para dirigirse a la planta baja. Allí encontró a Odylle compungida secándose las lágrimas de los ojos.


  —¿Qué te pasa pequeña Odylle? —le preguntó él con una expresión cariñosa.


  —Oh, no está bien eso que usted hace. No está nada bien abalanzarse de esa manera sobre las mujeres.


  —Pero ¿por qué? A mí, desde luego, no me parece nada tan malo.


  —Pues yo no quiero que venga más a mi habitación.


  —Pero ¿no habíamos quedado en que yo podría hacer lo que quisiera?


  —Sí, pero no me imaginaba que sería usted tan incansable. Yo pensaba que con su mujer y conmigo tendría más que suficiente. No me imaginaba que necesitaría todo el personal del pensionado para sentirse satisfecho. Yo quería ganarle un poco el terreno a su mujer, pero no quiero competir con todas las mujeres del pensionado. Y hablando de su mujer, dentro de un momento tendrá la oportunidad de verla con Bricasset.


  En ese momento, Yvonne, que pasó cerca de ellos, pudo observar cómo el señor Ernest mantenía cogida la mano de Odylle. Ellos ni siquiera advirtieron la presencia de la joven muchacha y continuaron con su discusión. Yvonne, al ver la escena hizo una mueca de desilusión.


  —Buenos días, señor Julie —dijo Yvonne con tono sarcástico.


  Ernest comprendió que su alumna preferida se había enfadado, así que soltó la mano de Odylle y reaccionó con rapidez.


  —Ah, no eres razonable —dijo Ernest en voz bastante alta y con tono divertido—. Lo siento por ti, pero no hay nada que hacer.


  —¡Ernest, Ernest!


  —¿Qué quieres, que me pierdan el respeto en clase? —murmuró Ernest para que no pudiera oírle Yvonne que ya se marchaba.


  —¡Si le faltan al respeto, las castiga usted y ya está!


  —Venga, vete a tu trabajo y deja de decir tonterías. Ya nos veremos esta noche.


  Odylle fue a realizar sus tareas. Ernest se cruzó con Marión varias veces, y ésta, aunque hubiera más gente, siempre le dirigía una mirada descarada, buscando la suya. Si no hubiera sido porque ese día era un poco especial debido al santo de su suegro, toda la gente habría percibido con claridad que entre la sirvienta Marión y el señor de la casa había algo más que una relación normal entre un amo y una sirvienta.


  Un poco antes de que Ernest tuviera que dar clase, ya que su amigo Bricasset se había encerrado con Julie para tratar asuntos serios, se encontró con Odylle en el mismo pasillo en el que ya se habían visto esa misma mañana.


  Sin decir una sola palabra, Odylle llevó a Ernest ante el ojo de la cerradura de la puerta cerrada, para que pudiera ver lo que pasaba en el interior de la habitación.


  Bricasset estaba de pie frente al armario con espejo. Tenía la bragueta abierta y la verga en la mano. Julie se quitaba el vestido y la ropa interior a un par de metros de él.


  —¿Qué te parece mi verga? ¿Te gusta? Siempre se muestra muy vigorosa cuando tiene que hacer una visita.


  —¡Sólo faltaría que no fuera así! Si a tu edad la tuvieras tan fofa como la tiene mi padre, no disfrutarías de la suerte de poder mojarla de vez en cuando. Hay muchos que darían lo que fuera con tal de estar en tu lugar.


  —Pues ya puedes examinar mi verga, a ver si te parece fofa.


  —Es absolutamente perfecta. Digna de mis caricias y de mis besos.


  Julie se arrodilló frente a él. Los pechos le aparecían juguetones por entre la camisa abierta. Julie cogió con los dedos el falo del señor Bricasset y se lo llevó a la boca. Lo chupó lentamente, con una encantadora glotonería. La verga estaba en completa erección.


  —¿Estás hoy preparada para recibirme? —preguntó Bricasset.


  —¿Preparada… para tu juego preferido? No, hoy tampoco me siento capaz. Será mejor que lo hagas tú.


  —Bah, venga. Estás empezando a hacer progresos. Hazlo por mí.


  —Eres un cerdo. Está bien. De acuerdo.


  —Venga, no perdamos más tiempo. ¡Pero si casi te estás ahogando!


  Dejó de chuparle el pene y lo miró con ojos indefinibles.


  —Yo no sé, es mejor que empieces tú.


  —De acuerdo, en ese caso colócate en posición. Vamos a empezar.


  Ella se puso a cuatro patas. Bricasset le levantó la falda por encima de los riñones para dejar al descubierto el perfecto y redondeado trasero de Julie. Se colocó tras ella y pegó la barriga a las nalgas de la mujer.


  Con delicadeza, Bricasset dirigió una mano hacia el vientre de Julie y empezó a hacerle cosquillas. Eso provocó que ella se echara hacia atrás y la verga de él apretara con más fuerza contra el ojete del culo de la señora Julie.


  —Rápido, delicioso culito. Rápido, deja que tu hermoso culo nos deleite con nuestra música preferida.


  En ese momento, se oyó un ruido que hizo que Ernest no pudiera contenerse.


  —¡Qué guarra! —exclamó Ernest.


  Pero ellos no oyeron su exclamación. Bricasset estaba encantado con su juego y palmoteaba el trasero cada vez que éste expelía ventosidades. Introdujo el miembro en el sexo de la mujer y permaneció atento a su sonido preferido que, por lo visto, tanto le excitaba.


  —¡Hoy va muy bien! —exclamó Bricasset—. ¡Hoy va a ser todo un recital!


  En ese momento, tres ligeras detonaciones procedentes del culo de Julie precedieron a una cuarta más duradera que se prolongó durante un rato excepcionalmente grande. Bricasset se sentía encantado, y tenía el rostro encendido.


  —Mi artillería se dispone a responder a tu ataque. Mis cañoneros son mucho más poderosos que los tuyos. Vigorosos, porque no se rinden ante tus avances.


  ¡Ziiuf!


  ¡Buumm!


  Julie se desternillaba de risa.


  —¡Ja, ja! ¡Mira que eres cerdo y te gustan las cosas raras!


  —Dime lo que quieras, pero no dejes de seguir tirándote pedos ni de gozar.


  Ernest dejó de mirar a través del ojo de la cerradura. Lo que había presenciado no había conseguido enojarle sino que, por el contrario, le daba risa. En la penumbra del pasillo, ya que la luz estaba apagada, buscó la mano de Odylle. Ella se la dejó tomar.


  —¡Oh! —exclamó Odylle—. Los hombres son todos unos guarros que no tienen escrúpulos. Son seres repugnantes que tanto se burlan de las niñas como de las mujeres.


  —Eso no es cierto, Odylle. Ésos a los que te refieres son una minoría. Si las niñas o las mujeres se mostraran dispuestas a divertirse con los hombres sin torturarse con falsas quimeras, el placer impediría que unos se rieran de otros. Así todo resulta mucho más fácil para los unos y para las otras. Te agradezco que me hayas mostrado esta escena. A su debido tiempo felicitaré a mi mujer.


  —No, por favor, no le diga nada. Si le menciona algo, sabrá que he sido yo quien le ha traído aquí para mirar.


  —Pierde cuidado.


  —No le dirá nada, ¿verdad?


  —Ya lo veremos.


  —Si se lo dice, nunca más le contaré nada de lo que pase en esta casa.


  —No te preocupes.


  En la habitación se sucedía el sonido de las ventosidades, acompañadas por frases de gusto bastante peculiar. Aquéllos parecían ser los ingredientes del extraño amor existente entre ambos.


  —¡Oh, qué guarra eres! —exclamó Bricasset siguiendo el juego—. Le pones los cuernos a tu marido, para tirarse pedos sin el menor pudor sobre el vientre de tu amante.


  —¡Oh! —exclamó Julie—. Eres el bicho más repugnante que existe sobre la tierra. No tienes el menor escrúpulo en ser mantenido por la mujer de tu amigo, y encima te diviertes todo lo que quieres, violándola.


  —¡Que yo te violo! ¿Cómo puedes decir eso, mi pequeño ruiseñor?


  —Cállate buitre carroñero. Los pedos de una mujer valen mucho más que tus palabras.


  —¡Toma, aquí tienes un cuerno para tu culo, vaca libidinosa!


  —¡Pues bueno, mira cómo ahora quito tu verga de mi coño para enseñarte un poco de civismo, cerdo macarra!


  —Ah, asquerosa bribona, eres una pordiosera que mereces que te la meta por el culo para mear sobre la mierda.


  —Sí, métemela amor mío. Déjame gozar rápido de tu polla hasta extasiarme, porque ya se está haciendo tarde.


  —¡Chaff, chaff! ¡Toma un poco de mi líquido! ¡A que parece salsa mahonesa!


  —Sí, cariño.


  —¿Quién quiere un culo a la mahonesa?


  Los besos y las frases se sucedían dando clara muestra de que iban a repetir la acción.


  Ernest desnudaba a Odylle hasta la cintura. La obligaba a mantenerse la falda por encima de las caderas. Luego, poseído por un deseo que no llegaba a controlar, golpeaba con su pene, que ya se había sacado del pantalón, el trasero de la joven sirvienta. Odylle se dejaba hacer, pero cuando Ernest quería penetrarla, fuera por detrás o por delante, ella le empujaba con fuerza para que no lo consiguiera.


  —No, no, —advirtió Odylle—. Tenga cuidado señor, ellos podrían acabar de repente y sorprendernos.


  Odylle acariciaba el falo de Ernest manteniendo de esta forma su calor. Pero eso no era bastante para él, así que empezó a embestirla con la verga con la clara intención de penetrarla por donde fuera.


  La joven sirvienta, sin embargo, se resistió con más fuerza que antes, y al final acabó bajándose la falda. Ella misma colocó el pene del señor Ernest en el interior del pantalón y le abotonó la bragueta.


  —Señor Ernest, es mejor que se vaya ahora mismo, porque ya no tardarán mucho y sería terrible que le vieran aquí.


  —Sí, creo que tienes razón. Tengo que marcharme. En realidad, ya ha llegado la hora de dar mi clase.


  Odylle le hizo salir de allí. Ernest bajó la escalera absolutamente alelado.


  Le llamaron la atención las risas que se oían en la planta baja. Al llegar allí, se encontró con el señor Lindor-Fructueux Mousson que estaba acompañado por su hija Adèle, con la que bromeaba. Lindor parecía realmente animado.


  Ellos todavía no se habían dado cuenta de su presencia. Ernest procuró no hacer nada que le delatara, con el claro propósito de poder oír lo que dijeran.


  —Resultas muy divertido, papá, diciéndome estas cosas. De acuerdo, vayamos entonces a salir al parque para que puedas saborear así lo que, según aseguras, no has podido apreciar hasta ahora en su justa medida.


  Cuando ya se disponían a subir la escalera, distraídos, se encontraron de pronto cara a cara con Ernest.


  —¡Estabas aquí! —se sorprendió Adèle.


  —Bueno, en realidad yo bajaba. Supongo que vosotros subíais, ¿no es así? Qué, ¿vais a jugar un poquito?


  —¡Ernest!


  —¿Qué pasa? Le deseo muy buena suerte querido suegro, aunque debo advertirle que Adèle no tiene precisamente mucha clase. Le recomiendo que se dé una vueltecita por el parque. Hay una especie de quiosco muy interesante.


  Adèle le dio un ligero bofetón.


  —Vamos a ir a dar un paseo, señor don consejos. Mi padre me acompaña a recoger un sombrero de paja. Cuando salgamos nos reiremos de ti, ya que tienes que estar dando clase mientras nosotros paseamos por el parque.


  —Mejor que un sombrero de paja, cogéis un paraguas. El cielo se está encapotando. Tengo la sensación de que hoy tendremos una tormenta considerable.


  En efecto, el cielo se estaba cubriendo de nubes. Cuando llegó a su clase, se puso a dibujar unas figuras en la pizarra que ilustraban la lección de ese día. Al poco, ya no se veía lo suficiente para distinguir con claridad lo que el joven profesor estaba dibujando.


  Los relámpagos que empezaban a hacer su aparición y el terrible color que había adquirido el cielo creaban una atmósfera especial. La mayoría de las chicas temblaban de miedo.


  Ernest se divertía observando a las alumnas. Se entretenía calibrando el físico y la belleza de éstas. La edad de las muchachas iba de los dieciséis a los dieciocho años. Volvió a excitarse al pensar en todo lo que podría hacer con aquellas jóvenes si ellas cedieran a sus deseos.


  «¡Menudo escuadrón de mozas puedo tener a mi disposición! —pensó Ernest—. Con todas estas bellezas se podría organizar un burdel excelente, de primera calidad. Aunque en realidad, creo que mi casa también se ha convertido en un tremendo burdel».


  La mirada de Ernest se cruzó durante unos instantes con la de la joven Andréa Delabeau. Andréa era la muchacha a la que el padre Saintot había desvirgado.


  Era una de las que más temblaba. Sujetaba con fuerza la mano de su compañera de pupitre para intentar quitarse el miedo. Su compañera, mucho más tranquila que ella, intentaba calmarla con palabras razonables.


  Un trueno sonó en ese momento con tal fuerza que provocó un estremecimiento de los cristales de la ventana. Andréa abandonó su pupitre, al igual que algunas alumnas, para irse a refugiar tras Ernest, que en ese momento se encontraba en el centro del aula.


  —¡No seáis cobardes! —exclamó Ernest—. No debéis tener miedo.


  —Pues a mí me aterroriza ver los relámpagos —murmuró una de las estudiantes.


  —Vamos al sótano —propuso una de las alumnas—. Allí estaremos más seguras y no veremos los relámpagos.


  Antes de que Ernest pudiera objetar algo, las alumnas se precipitaron hacia el pasillo. Bajaron la escalera alocadas, con el único afán de llegar lo antes posible al sótano. Creían que allí estarían resguardadas de la fuerte tormenta.


  Ernest las siguió refunfuñando un poco. Aunque a veces, no podía evitar que se le escapara alguna risa.


  —¡Queréis estaros tranquilas! ¡Estáis completamente locas! ¡Calma! ¡Calma!


  En el sótano había un largo pasillo como el de la planta baja. A los lados aparecían una serie de cuartos oscuros, cada uno de los cuales tenía una función específica. En uno de ellos se guardaban las botellas, otro estaba destinado para guardar la comida, otro para la ropa sucia, y también había un trastero…


  Iluminado por unas pequeñas lamparillas para facilitar la labor del servicio, el sótano tenía muchos rincones oscuros. En esos rincones se fueron acomodando las alumnas más miedosas. Las demás se quedaron en el pasillo, bromeando alegremente entre ellas.


  —Lo que habéis hecho está muy mal —intervino Ernest—. Sin que haya ningún peligro, echáis a correr despavoridas como si nunca antes hubierais visto una tormenta.


  —No se enfade señor Ernest. Hay veces en las que no se puede dominar el miedo.


  —Pero las que no tenéis miedo deberíais dar ejemplo a las demás, y no huir de esa manera de la clase. Cuando se entere la señora Julie, no creo que se ponga muy contenta.


  —Usted se encargará de calmarla, señor Ernest. De todos modos, será mejor no hacer ruido, así no se enterarán.


  —Si fuerais más pequeñas, mereceríais unos azotes por lo que habéis hecho.


  —Usted no se atrevería a darlos.


  —¿Queréis verlo?


  Ellas se echaron a reír, pero las risas quedaron inmediatamente apagadas por el enorme estruendo que en aquel momento hizo uno de los truenos.


  Daba la sensación de que un rayo había caído cerca la casa.


  Un grito sin fuerza se escapó de uno de los rincones del sótano.


  Ernest corrió hacia allí, temiendo que una de las alumnas se hubiera desmayado. Distinguió, vagamente, una forma redondeada en un rincón. Estaba acurrucada contra un montón de ropa que esperaba ser lavada.


  —Pero ¿qué haces aquí tan escondida? —preguntó Ernest.


  —Ah, señor Ernest, me siento tan aterrorizada. Creo que ya ni siquiera me circula la sangre por las venas.


  —¿Eres tú? ¿Andréa?


  —Sí, señor.


  —¿Cómo puedes estar en semejante estado?


  —Tengo miedo, señor. Mucho miedo.


  —¿De qué tienes miedo?


  —De los truenos.


  —Sabes perfectamente que aquí no corremos ningún peligro. La casa tiene un pararrayos en el tejado.


  —Pero los rayos pueden entrar igualmente. Yo he oído decir que hay casas en las que ha entrado un rayo, a pesar de tener pararrayos.


  —Eso es imposible. Además, nuestro pararrayos es de los mejores que hay. Podemos estar seguros de que es completamente imposible que un rayo caiga en los dominios del pensionado. Aunque pensándolo bien…, si quieres yo tengo uno aquí, escondido en el bolsillo. Es individual, sólo sirve para una persona.


  —Sí, por favor, déjemelo. Me sentiré mucho más segura.


  —Ten, cógelo.


  Sin ningún pudor y aprovechando la oscuridad, sacó la verga y la colocó en la mano temblorosa de la muchacha. Inmediatamente, Andréa se apoderó de ella.


  —¡Oh, oh, oh, señor Ernest!


  —Éste es el mejor pararrayos que existe —le susurró al oído—. Está duro como una piedra. Si quieres no tener más miedo, túmbate sobre la ropa. Lo sentirás deslizarse por entre tus piernas para protegerte.


  —¿Y si se acerca alguien?


  —Entonces disimularemos, eso no nos será difícil. Las demás están lo bastante lejos como para que puedan distinguir algo. Todo esto está demasiado oscuro.


  Ella no se opuso y él aprovechó la ocasión. La empujó sobre el montón de ropa y, en un abrir y cerrar de ojos, la verga de Ernest entraba bajo la falda de la muchacha buscando nuevas cuevas que explorar.


  Le quitó con rapidez la ropa interior, y apoyó el falo contra el orificio delantero de la muchacha, que ya estaba húmedo.


  Tenían que actuar con rapidez y sin hacer demasiado ruido.


  A su debido tiempo, el padre Saintot ya se había encargado de desvirgar a Andréa, así que no tendría que convencerla, ni necesitaría llevar un cuidado especial con la penetración. Así pues, se apresuró a metérsela hasta el fondo. La verga se deslizó suavemente, sin encontrar el menor obstáculo a su avance, gracias a la deliciosa lubricidad de la muchacha.


  Sólo la sacaba del interior de aquella cueva tan calentita cuando se acercaba alguna curiosa para ver lo que hacían.


  —¿Qué estáis haciendo por aquí? —preguntó una de las alumnas.


  —Nada, estamos jugando al pararrayos —respondió Andréa, que ya había perdido el miedo por completo.


  —¿Cómo es el juego del pararrayos? No lo conozco.


  —Pregúntale al señor Ernest, él me lo está explicando.


  —Dígamelo, señor Ernest. Explíqueme cómo funciona ese juego.


  —De acuerdo, pero no se lo digas a nadie. Te voy a dejar que toques el pararrayos, pero cuesta un cachete.


  —Pues yo no he oído que le haya dado ninguno a Andréa.


  —Está bien, escúchalo ahora.


  Dos palmetadas golpearon el culo de Andréa, para confirmar que el pago existía.


  —Bueno, entonces pagaremos después —dijo entonces una nueva voz.


  Se acercó a la más próxima y le colocó en la mano la verga.


  —¡Oh! —exclamó la muchacha—. Está cubierta como por una especie de cola.


  —Eso es cola para quedarse pegado al culo de las niñas.


  —¡Qué guarro!


  —Acércame tu culo para que le dé los cachetes, como habíamos quedado.


  —¡Oh, señor Ernest! ¡Qué malo es usted!


  La mano de Ernest no perdió el tiempo en dirigirse hacia el interior de la falda de la nueva muchacha, que no hizo ningún gesto de resistencia. Le acarició las piernas y el trasero, muy tersos y luego le propinó dos sonoras palmetadas.


  A la joven alumna le gustó ese nuevo juego y quiso seguir descubriendo cosas.


  —¿A qué se puede jugar, además, con su pararrayos? —preguntó la muchacha.


  —¡Me toca a mí! —intervino entonces otra de las jóvenes.


  El juego hubiera continuado, de no haber sido porque la voz de Julie hizo que todo movimiento existente en el sótano, quedara paralizado repentinamente.


  —¿Ernest? ¿Chicas? ¿Dónde estáis?


  —Estamos en el sótano, señora. Nos hemos escondido para no ver los relámpagos.


  —¿Os habéis vuelto locas?


  La señora Julie ya bajaba la escalera con rapidez. Ernest dejó el juego, y se dispuso a salir a su encuentro.


  —¿Cómo has podido soportar este acto de indisciplina? —le preguntó la señora Julie con expresión malhumorada.


  —El miedo las volvía locas. Ni siquiera la revolución francesa hubiera conseguido detener esta tromba femenina.


  —Esta historia me parece bastante rara.


  Al darse cuenta de que su mujer sospechaba algo, cogió el toro por los cuernos y decidió que era el momento propicio para aprovechar sus nuevos conocimientos.


  —Aparte de los relámpagos que las dejaban medio ciegas y de los truenos ensordecedores, en la casa también se escuchaban unos ruidos extraños, que parecían proceder del primer piso.


  —¡Ah! —murmuró ella.


  Julie se dio cuenta enseguida de que su marido estaba al tanto de los devaneos que mantenía con Bricasset, así que, tratando de disimular, se echó a reír alegremente.


  —¡Entonces, había tormenta por todos los rincones de la casa! Está bien, ya podéis subir, chicas. Daremos las clases por acabadas. Hoy será día de fiesta.


  Las alumnas volvieron a la escalera para abandonar el sótano. Ya había dejado de llover y el cielo se estaba despejando. Julie se retrasó para poder hablar con su marido.


  —¿Qué has hecho?


  —He seguido las huellas del padre Saintot.


  —¡Andréa! ¿Lo has hecho con Andréa delante de las otras muchachas?


  —Por lo que veo, el cura Saintot te ha contado su historia con la joven Andréa. Ya que una persona tan santa como él se ha montado su propio paraíso aquí, en la tierra, qué menos puedo hacer yo, que reivindicar mis derechos sobre todas las faldas que corretean por mi casa. ¿No te parece lo más apropiado?


  —¡Me lo imaginaba! Pero te lo repito una vez más, a nuestro alrededor hay suficientes mujeres como para que dejes tranquilas a las alumnas. Entre las profesoras y mi hermana supongo que tiene que ser bastante para ti. Así que deja en paz a las muchachas y a las sirvientas.


  —Y tú pretendes ahora enseñarme moral a mí. Me has puesto los cuernos cientos de veces con el padre Saintot, que no siente el menor remordimiento por pasarse el día fornicando con las alumnas. Me engañas con un canalla a quien yo consideraba mi amigo. Pero ya verás, le voy a enseñar una nueva manera de tirarse pedos poniéndole el pie sobre su preciado culo. Luego, no tienes escrúpulos en hacerlo con tu padre, que ahora mismo está en la habitación de tu hermana y supongo que no se dedican precisamente a jugar a barquitos. Y eso sin contar todo lo que todavía no sé. ¿Y tú quieres que me conforme únicamente con las mujeres que a ti te apetezcan? Pues tienes que saber, querida, que no tengo bastante con vosotras. Os voy a tener que compartir con las alumnas, tanto si te gusta como si no.


  —Eres un cerdo. Si eres tan inteligente, tienes que saber que una mujer con experiencia puede proporcionarte mucho más placer que todas esas muchachas juntas. Acabas de hacer el amor con Andréa, estoy segura que si lo hicieras ahora conmigo, comprenderías de qué te estoy hablando. Te apuesto…


  —¿A pesar de tus ventosidades?


  —¿Cómo lo has sabido?


  —¿Qué es lo que querías apostar?


  —Que me harías el amor ahora mismo si yo me lo propusiera.


  —Eso no tiene ningún mérito. Sabes muy bien que soy un hombre muy fácil de calentar. No, no apuesto. Admito que en esto me ganas tú. Anda, sube ahora o te hago el amor inmediatamente, y aquí mismo.


  —Estás muy excitado cariño. Por el bulto de tu pantalón se puede comprender a las claras que tu verga está otra vez a punto. Llévame al lugar donde has hecho el amor con Andréa.


  —Ha sido sobre un montón de ropa.


  Corrieron hacia allí. Ernest no se reconocía a sí mismo. Se sentía capaz de fornicar con todas las mujeres del mundo sin hartarse.


  —¿Ha sido aquí? —preguntó Julie.


  —Sí, aquí ha sido.


  —Anda, ven, tócame el culo si quieres, tiene el mismo lustre que antes.


  —¡Es de fuego!


  —¿Quieres entrar dentro de él? ¿Quieres metérmela hasta el fondo?


  —¿Para variar?


  —Va, no seas así de sarcástico, maridito. Creo que tu aparato ya tiene ganas de estar dentro de mi culito.


  —Dominus vobiscum —murmuró en ese momento una voz a unos pasos de distancia de donde ellos se encontraban.


  —Et cum spiritu tuo —respondió Ernest sin dejar de darle a su mujer por el culo.


  —Amen.


  —¿Es usted padre Saintot?


  —Pastor sum. Sí, soy yo. Le estaba buscando.


  —Acérquese, bone homine.


  El padre Saintot se dirigió hacia el lugar de donde procedía la voz.


  —Domine sáncte —exclamó—. ¡Está usted fornicando, amigo Pouvery!


  —Le estoy dando por el culo a mi mujer.


  —Excelente obra. Sí señor, eso es una verdadera obra pía.


  —Me parece que este trasero ya ha recibido su bendición, padre.


  —No hables tanto y céntrate en lo que estás haciendo —le increpó Julie.


  —Por Dios, Julie, no tienes el culo lo bastante abierto. Se me he salido la verga y ahora no consigo entrar.


  —Y eso que hace poco que se ha usado. Anda, no seas torpe. En el lugar donde estás apretando ahora no hay ningún agujero.


  —¿Quieres que te coja el instrumento para ver si conseguimos meterla entre los dos? —propuso el cura.


  —¡Es usted muy cachondo padre! Amicus feminae, maritique.


  —Latinus cuisinoe.


  El padre Saintot se acercó más a ellos. Puso la mano sobre las nalgas de Julie, cogió el miembro de Ernest con firmeza y lo colocó con cuidado contra el orificio.


  —Gracias padre, aunque tarde o temprano lo habría descubierto.


  —¿Puedo participar yo también? —preguntó el padre Saintot.


  —Métala por donde quiera, padre —le dijo Julie en voz baja—. Yo ya tengo bien ocupado el culo, pero usted puede probar por cualquier otro sitio que esté libre.


  El cura se deslizó por entre las piernas de Julie y colocó su verga contra el sexo de la mujer.


  —¡Va usted a ponerme los cuernos ante mis propios ojos! —exclamó Ernest—. ¡Y además, mientras estoy fornicando con mi propia mujer!


  —No bajo tus propios ojos, hijo mío, porque aquí no se distingue nada. Vamos a ver si entre los dos conseguimos que esta mujer goce tanto como nosotros.


  —De acuerdo, vamos a verlo. Yo sigo metiéndosela por detrás.


  —Y yo por delante.


  —¡Me vais a destrozar!


  Sólo se oían los gemidos y los jadeos. No paraban de follársela, uno por delante y otro por detrás. Julie disfrutaba como nunca. Entre los dos hombres se estableció una especie de desafío por ver quién aguantaba más. Julie, por supuesto, se sentía encantada.


  —¡Hazlo con fuerza, hijo mío! Tienes sitio de sobras en el interior para realizar tus movimientos. No existe en todo el mundo un culo con mayor capacidad que el de tu queridísima mujer. Eso ya deberías saberlo desde hace tiempo.


  —Alarga mis cuernos, querido cura. Mi mujer tiene unas piernas preciosas que no se pueden rechazar.


  —¿Cómo puedes decir eso, precisamente tú, con todas las veces que las has rechazado? —protestó Julie.


  —¿Yo?


  —Sí, tú, no te hagas ahora el tonto. A propósito, no fraternicéis demasiado no vaya a ser que entréis los dos por el mismo orificio.


  —No temas, vuelvo al culo.


  —Démonos prisa, porque si no nos echarán de menos.


  —Que se jodan, como nosotros lo hacemos.


  —Eh, eh, mis pequeños cerditos —exclamó Julie—. Los dos a la vez. Tenéis que llevar el mismo ritmo. Como si fuerais dos músicos que tocan para la misma orquesta. ¡Oh! ¡Ah! Necesitaré más de dos horas para ponerme un poco presentable.


  —Gocemos, gocemos.


  Arriba se había levantado un tremendo alboroto. Temieron ser descubiertos, y necesitaron toda su sangre fría para dejar de hacer lo que estaban haciendo. Julie subió a través de las cocinas, para ir a su habitación sin que la viera nadie. Los hombres subieron tranquilamente.


  —La paz tiene que estar con nosotros, hijo mío, por tu bien y por el mío.


  —Te creo, amigo cura. A partir de ahora fornicaremos juntos. No hay nada como las faldas para provocar la unión de las vergas, cuando uno no es un estúpido celoso.


  —El señor nos demostró que gracias a la unión se consiguen cosas milagrosas.


  —La unión hace la fuerza.


  —Sobre todo en lo referente a la fornicación. Forniquemos, puesto que la vida así lo manda.


  —Así es, en todo caso, nuestra vida.
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